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editorial 

AMERICA EN LLAMA 
EL incendio social en Amé- 

rica adquiere cada vez 
mayores y más dramáti- 

cas proporciones. Apenas hay 
país americano que viva esa cal- 
ma relativa que refleja un sta- 
tu quo mantenido en equilibrio 
relativamente estable. Donde 
no ha habido explosiones aún, 
la caldera está a punto de ex- 
plotar, con muchas más atmós- 
feras que las soportables. Cuan- 
do no, la degradación va en au- 
mento, y algunos pueblos de 
nuestra América soportan re- 
signadamente —cuando menos 
en aparieneia— sistemas socia- 
les de tan bajo calibre que nos 
recuerdan vivamente los tiem- 
pos ignominiosos de la enco- 
mienda. 

Hasta Uruguay, ese país (jue 
por sus libertades a estilo bur- 
gués, su nivel cultural y su es- 
tabilidad económica se le llamó 
"la Suiza americana", está al 
borde del caos, al eual la em- 
puja con saña el comunismo 
continental a través de los tu- 
pamaros. 

En Colombia, en Bolivia, en 
Venezuela, en Guatemala. .. 
se suceden las guerrillas, los 
asesinatos, los secuestros. En 
Argentina, en Brasil, en Nica- 
ragua. . . las dictaduras que- 
man prensa, aprisionan a la 
gente de pensamiento liberal e 
imponen su autoritarismo gori- 
tcsco ¿as cutses más   retardata- 

rias de todo el Continente. En 
otros países, bajo la máscara de 
la democracia, imponen su dic- 
tadura las camarillas de turno 
sin parar mientes en asesina- 
tos en masa. .. América ente- 
ra está en llamas. 

Estados Unidos, el país-amo, 
es tal vez el polvorín cuya ex- 
plosión —que no parece muy 
'ejana— ha de sacudir con vio- 
lencia apocalíptica a todo, el. 
continente. Además de los gra- 
vísimos problemas que se acu- 
mulan en su dominio externo, 
las estructuras de ese enorme 
coloso se estáh\carcomiendo in- 
ternamente con una velocidad 
insospechada y espantosa. El 
derrumbe de ese armatoste pue- 
de ser dantesco. Los odios ra- 
ciales, que, a despecho de los 
Luther King, se incrementan y 
se avivan^ el vicio y el desplo 
me vertical de los valores mo- 
rales más elementales, el espan- 
to ante el peligro de perder una 
situación económica de privile- 
gio indiscutible, unidos al odio 
mundial que hacia ese país di- 
rige sus dardos, se conjugan en 
el proceso de descomposición de 
ese pueblo, prototipo y vigía del 
capitalismo poderoso y rapaz 
de nuestra época. 

México, que es un país de es- 
pejismos, está consumiendo sus 
enormes riquezas víctima de 
una raza burocrática de vam- 
piros insaciables que engendran 
un juego   sordo ^—alguna que 

otra vez con flama chispeante—■ 
que se extiende por todo el país 
y puede hacer explosión, arrolla- 
dura e incontenible explosión, 
en cualquier insospechado mo- 
mento. 

La Colombia de los curas 
guerrilleros es llama viva. La 
indiferencia de las multitudes 
ante los aguijones de las gue- 
rrillas no puede ser permanen- 
te si impera el despotismo y el 
hambre actual. 

Ecuador, que casi ha triplica- 
do su población en quince años, 
ya es de clima ardiente, aviva- 
do, además por los huatisipun- 
gos degradantes, que tan magis- 
tralmente describe Jorge Icaza. 
Es otro polvorín a punto de es- 
tallar. 

Bolivia, que parece en perío- 
do de calma chica, vive calla- 
damente el momento más ar- 
diente de su historia. Si se ex- 
ceptúa Chile, cuyo escandaloso 
declive hacia el marxismo bur- 
gués ha conmovido la historia 
del día de nuestro continente, 
es Bolivia el país americano 
donde las estructuras sociales 
están sufriendo mayores con- 
vulsiones internas, convulsiones 
que pueden provocar en cual- 
quier momento un fuerte esta- 
llido que sumerja en llamas al 
país entero. 

Tampoco Costa Rica se libra 
de esta especie de incendio con- 
tinental. El liberalismo que im- 
peró durante ei mandato ¿é Fi- 

gueres no supo o no quiso mo- 
dificar radicalmente las estruc- 
turas del capitalismo clásico, y 
permanecieron latentes las cau- 
ses fundamentales de ese cata- 
clismo que está viviendo este 
continente nuestro. Y allá, con 
menos virulencia que en algu- 
nos otros de nuestros pueblos, 
también ya prendió el fuego. 

En Cuba, la bella Cuba que 
fue la, novia de los movimien- 
tos estudiantiles del año 196S 
en casi iodo el mundo, hay un 
rescoldo que la dictadura cas- 
trista mantiene férreamente so- 
focado. La zafra que Castro ha- 
bía prometido de 10 millones 
de toneladas de azúcar, para 
lograr lo cual levantó levas vo- 
luntarias de ciudadanos para 
convertirlos en campes inos 
eventuales, no llegó a nueve to- 
neladas. Y el pueblo cubano 
tiene que conformarse con su- 
frir un racionamiento mensual 
de 6 filestes. 15 huevos, libra y 
media de judías, 3 kilos de azú- 
car, una botella de cerveza, 170 
gramos de café, una pastilla de 
jabón, un rollo de papel higié- 
nico y un tubo de pasta dentí- 
frica. A cambio de eso el Parti- 
do dice: "Queremos liberar al 
trabajador de todas las obliga 
dones materiales. A cambio, le 
pedimos esfuerzo que puede lle- 
gar hasta 15 * horas diarias de 
trabajo." Por otra parte, además 
de los millares de gentes yi 
fugadas ut  iu '"per^u uet  (. ari- 

be", hay más de 370.000 per- 
sonas que están esperando per- 
miso y transporte para dejar la 
"perla". Y el propio Castro, el 
hablador, confiesa: "Nuestro 
aprendizaje, a nosotros, los jefes 
de la revolución, nos ha costado 
mucho, demasiado caro. Paga- 
mos caro. Pagamos ahora el re- 
sultado de nuestra ignorancia" 

Si ese es el primer país socia- 
lista de América, nos resistimos 
a creer que Chile sea el segun- 
do país socialista de América. 
Aunque el peligro de la dicta- 
dura comunista está latente en 
todos estos países que han su- 
frido el yugo ancestral del ca- 
pitalismo norteamericano, que 
cuando no consigue explotar di- 
rectamente a alguna de estas 
regiones lo hace a través de los 
capitalismos autóctonos más ra- 
paces y criminales aún. 

América entera está en lla- 
mas, y en este monumental in- 
cendio se están consumiendo 
las estructuras clásicas del ca- 
pitalismo burgués. Esa eviden- 
cia plantea el interrogante an- 
gustioso, más angustioso aún 
que el propio cataclismo que 
asrla al continente, sobre el 
porvenir inmediato de esta 
América nuestra. Porque si tras 
el derrumbe del podrido siste- 
ma capitalista burgués ha dé 
surgir dominante, el capitalis- 
mo estatal del Estado marxista, 
el destino de América es bien 
íi iSie uesíiíto. . . 

RETRIBUCIÓN JUSTA 
DEL TRABAJO 

E STA en el ideal económi- 
co de todas las clases so- 
ciales explotadas eliminar 

el salario como medio de retri- 
bución del trabajo. Desde los 
albores de la civilización moder- 
na esta ha sido una bandera de 
combate, que el proletariado, 
principalmente, levantó como 
una reparación a las tan injus- 
tas de la sociedad contemporá- 
nea. La nueva ciencia de la 
economía capitalista está to- 
mando en serio este propósito 
porque lo encuentra injusto, 
inicu© y hasta mismo despóti- 
camente tiránico. 

En reunión de conceptos y 
voluntades de ambas partes, el 
capitalismo explotador en sí, 
nunca procuró una solución al 
problema. Su interés de ganar 
dinero a cualquier costa l'e de- 
cía que no era suya la cues- 
tión. Por eso, se avino a la 
práctica de eliminar el salario, 
pero introduciendo normas de 
destajo, por volumen de obra 
realizada, ya por unidad o por 
volumen. Este procedimiento le- 
jos de eliminar el salario, con- 
culcó una explotación mayor. 

El asalariado, buscó entonces 
el medio de liberarse tanto de 
uno como de otro sistema de 
trabajo, porque los dos son abo- 
rrecibles. De ahí que procurara 
ensayar el cooperativismo y el 
colectivismo, que los dos se en- 
cuentran bien cerca. Pero no 
siempre estos medios de libera- 
ción han sido eficaces, porque 
aun la pureza del espíritu que 
los anima, despiertan el egoís- 

mo del dinero, atenazador de 
gargantas en tantas organiza- 
ciones con miembros que no 
siempre se mueven por ideales. 
Últimamente, y bajo estos pre- 
dicados tan simples, se está en- 
sayando en muchos lugares del 
mundo la autogestión, como 
avanzada más justa y lógica pa- 
ra encontrar una forrxa que 
proporcione al hombre, al tra- 
bajador la recompensa justa 
por el producto de su trabajo. 

Este fenómeno que preocupa 
a los estudiosos de los proble- 
mas sociales del mundo, tam- 
bién encontró su eco en el cam- 
po comunista, particularmente 
checoslovaco. La industria de 
aquel país, altamente desarro- 
llada, después de la última gue- 
rra encontró un estancamiento 
ilógico. Animada por hombres 
de ideales, el mecanismo buro- 
crático de las directivas y con- 
signas retrajo las voluntades. 
El salario, igual trabajando o 
no, creó una carcoma industrial. 
El hombre, trabajador, no era 
el salario lo que esperaba del 
comunismo, que lo ataba al ca- 
rro del vencedor de turno. Es- 
peraba yerse liberado y encon- 
tró jefes tan despóticos como 
capataces, comisarios tan dege- 

DISONANCIA 
U] 

Por Francisco S. FIGOLA 

N tribunal de Justicia en el orden establecido, es 
como echar al olvido la razón de la Justicia. Sólo 
campea la impudicia en su seno resbaloso, puesto 

que es defectuoso y está muy mal conformado, torpemen- 
te estructurado por un sistema engañoso. 

Privan los privilegiados en las determinaciones que 
toman en las sesiones degradando la función. Desechan la 
concepción que fundamenta el Derecho, estableciendo de he- 
cho la más grosera ficción. Por eso en toda gestión que 
plantea una diferencia, se pone en evidencia la maquiavéli- 
ca acción del que funda la razón en base a su conveniencia. 

De ahí, que en toda audiencia donde) el pobre enfrenta 
al rico, le hacen cerrar el pico, y exacerbar la paciencia; 
y lo acusan de malvado si recurre a la violencia, para im- 
poner el Derecho, el respeto y la decencia, que avasalla el 
poderoso, inflado de prepotencia. 

Entonces invocan la Ley, y hablan de extremismo, se- 
ñalando al Anarquismo de agente perturbador, y reclaman 
con furor a las fueczas regresivas, que sean más agresivas 
y obren con más ardor, para frenar el rigor de las fuerzas 
expansivas, que exigen a los de arriba, más justicia y¡ más 
amor. 

Escribe Campio CARPIÓ 

nerados como gerentes del régi- 
men capitalista, directores de es- 
tablecimientos que se comporta- 
ban como patronos desplaza- 
dos. La alta jerarquía del Pre- 
sidium checo tembló cuando los 
sacudones de una deficiente y 
escasa producción pusieron el 
grito en el cielo. 

La solueión ha tenido que ve 
nir por vía revolucionaria en 
avance tecnológico y mental. 

Para que Moscú —que, co- 
mo se sabe, es el que dicta la 
cuota'y él número de productos 
que han de salir de cada uno 
de sus satélites—■ no se diera 
por herid© o hiciera con que los 
carros de asabo del Pacto de 
Vasovia nuevamente rodaron 
sobre las calles que fueron re- 
gadas con tanta sangre de ven- 
cidos, fue necesario recurrir a 
procedimientos heroicos para 
encontrar mna solución satis- 
factoria. El encargado ha sido 
nada menos que Ota Sik, uno 
de los comunistas más conspi- 
cuos del comunismo y del me- 
canismo tecnocrático burgués. 
Comunista por convencimiento 
y profesor de Economía,  estu- 

dió a fondo los pasos del proce- 
so y se vino a la cuenta de que 
era preciso reformar la estruc- 
tura del aparato estatal. 

Primeramente había que se- 
parar de la producción en si la 
influencia política del partido. 
Esa era una cuestión fundamen- 
tal. Luego, n® fijar cuotas lími- 
tes para la producción de cual- 
quier actividad y permitir que 
el trabajador en general se be- 
neficie de lo que auténticamen- 
te produce. Un establecimiento 
o una fábrica mediante la su- 
pervisión de un consejo de tra- 
bajadores de la planta, de acuer- 
do con el directorio, se fija su 
propia meta de actividad. No 
importa que algunos trabajado- 
res no estén preparados para 
asumir esa responsabilidad. Se 
preparan, de tal modo que sean 
personas conscientes, que no en- 
torpecen, sino que estimulan la 
capacidad productiva que la 
parte directiva ejecuta. 

Los resultados han sido sor- 
prendentes. Un conjunto de vo- 
luntades que actúan en equipo 
y conscientemente, sin crear 
conflictos,  sino   superándolos 

cordialmente en reuniones se- 
manales, con todos los que in- 
tervienen en el proceso produc- 
tivo, incluso hasta mismo los 
principales clientes, han marca- 
do la pauta para una tarea rea- 
lizada con satisfacción y con 
rendimiento económico verda- 
dero, pues les beneficios logra- 
dos se distribuyen en regla 
proporcional entre cada uno de 
todos los miembros que actúan. 
No por industria, sino por esta- 
blecimiento o unidad de explo- 
tación. Ninguno como los mis- 
mos integrantes conosen los se- 
cretos y defectos del proceso. 
Allí mismo y cada uno aporta 
soluciones, conducidas al obje- 
tivo final de la justa retribución 
del trabajo, que tanto ya pre- 
ocupara en el siglo pasado al so- 
ciólogo Augusto Menger. 

En nuestro medio, en nues- 
tro campo de batalla de la pro- 
ducción no hemos pronunciado 
la última palabra. No sabemos 
si mañana, el sistema de explo- 
tación actual no quedará patas 
arriba, como lo esperamos. En 
tal caso y mientras tanto, debe- 
rán ser objeto de estudio estas 
iniciativas, porque no está dicho 
que no tengamos que aplicarlas, 
adoptándolas al ambiente ame- 
ricano y a las circunstancias. 
La revolución que preconiza- 
mos tiene pilares profundos que 
provienen de la explotación del 
hombre por el hombre. Cual- 
quier paso que adelantemos en 
esa conquista integrará parte 
de su liberación. 

Los familiares de los nacionalistas vascos 
sujetos a proceso por la muerte de un sádico 
esbirro del franquismo en la capital guipuzcoa- 
na, para varios de los cuales el fascismo espa- 
ñol pide la pena de muerte, acudieron al Vati- 
cano solicitando una entrevista con Paulo VI 
para que éste intercediera acerca del gobierno 
español a favor de los luchadores vascos. El "re- 

presentante de dios en la tierra" se negó a reci- 
birlos y por medió de uno de los Cardenales se 
dignó obsequiarles unos rosarios. 

En nuestra opinión, el valor que tales rosa- 
rios pueden tener en la decisión del tribunal 
será el mismo que si el Sumo Pontífice se los 
hubiera colgado de la entrepierna. . . si es que 
puede sostenerlos. 

L4 ENCICLOPEDIA 
AN4CÍ31 IMT X 

AI emprender la tarea de editar 
en español la Enciclopedia Anar- 
quista habíamos calculado que el 
trabajo que nos proponíamos reali- 
zar es de mucha envergadura, pe- 
ro que la militancia anarquista de 
habla castellana está en condicio- 
nes de realizarlo si se logra una 
buena coordinación de esfuerzos y, 
a mayor abundamiento, si se logra 
la ayuda de militantes cuyo idioma 
no sea el español. 

Ahora que esta obra está en ple- 
na   realización   comprobamos   que 

nuestros cálculos estaban bien fun- clopedia equivale al trabajo de 12 
dados, pues la coordinación de es- libros normales de 300 páginas ca- 
fuerzos para la realización de esta   da uno. Y esta obra se está hacien. 
edición supera a todo lo esperado. 
La traducción del primer tomo es- 
tá totalmente completa y casi la 
mitad del tomo segundo ya está en 
nuestro poder. Y sólo el primer to. 
mo, con sus cerca de 700 páginas, 
equivale a 10 tomos normales de 
cualquier libro de 300 páginas. Y si 
a ello añadimos las ilustraciones y 
los vocablos nuevos, én realidad 
uno solo de los tomos de la unci- 

do sin que sus traductores, colabo. 
radores, diagramadores, coordina- 
dores, etc., cobren un solo centa. 
vo... 

Recomendamos, pues, un poco de 
paciencia y comprensión a quie- 
nes se desesperan porque no apa- 
rece aún el tomo primero, del cual 
ya están impresas cerca do 200 pá- 
ginas. 

CONSIDERACIONES Y RESOLUCIÓN ADOP- 
TADA POR LA MILITANCIA ANARQUISTA 
RESIDENTE EN MÉXICO SOBRE EL PRIMER 
PUNTO DE LA ENCUESTA P1ANTEADA POR 

"TIERRA Y LIBERTAD" 
Primer punto de la encuesta. 

Consideramos que son esencialmente dos los más graves 
problemas que aquejan actualmente al anarquismo. 

Primero.—La exigua continuidad. Aunque es cierto que 
actualmente los horizontes del ideal anarquista como idea se 
están ampliando, pues amplias capas de la intelectualidad y 
el estudiantado se interesan por nuestras ideas, el movimiento 
propiamente dicho, la realidad de sus militantes se encuentra 
ante la grave situación de la falta de juventud. La militancia 
vieja, en casi todos los países, se gestó al calor del movimiento 
obrero, pero conforme se han ido distanciando las relaciones 
entre el movimiento obrero masivo y la militancia anarquista, 
debido a causas que ahora, en este punto, sería extemporáneo 
analizar, no han surgido apenas nuevas generaciones de mili- 
tancia anarquista, viéndose nuestro movimiento reducido en 
gran medida a la escasa militancia vieja que aún vive, pero 
cuyo número se va reduciendo aceleradamente por la desapa- 
rición de unos y el cansancio de otros. 

A este problema, ya de por sí grave, ha de añadirse que 
la actual juventud anarquista, además de escasa, está en gran 
parte influida por conceptos que difieren en mucho de los 
conceptos que nosotros hemos tenido sobre la actuación y la 
propaganda, por lo que en muy poca medida la escasa actua- 
ción juvenil concuerda con la actuación de la militancia ma- 
dura, de lo que resulta que la continuidad de nuestro movi- 
miento, en su panorama actual, presenta una realidad grasí- 
sima que amenaza con reducir los efectivos del movimiento 
anarquista a una entelequia inoperante y sin ninguna influen- 
cia en el medio social. 

Segundo.—LMS discordias internas. Aún es fuerte la vieja 
militancia internacional del anarquismo. La prueba de ello se 
encuentra en las publicaciones anarquistas o anarquizantes, 
viejas y nuevas, que existen esparcidas per todo el mundo. 
Cierto es que muchas de aquellas publicaciones vigorosas que 
el anarquismo tuvo han desaparecido, pero las que perduran 
y las que aparecen demuestran que el movimiento anarquista 
veterano aún tiene cierto vigor, pero una proporción enorme 
de las energías que este vigor genera se desperdician en las 
luchas internas y en los odios personales enconados con una 
pasión digna de otra causa mejor. Y lo más grave de este pro- 
blema estriba en que esas discordias se presentan más agudas 
en los movimientos más fuertes o, cuando menos, de mayor 
extensión, como son el español, el italiano y el francés, sin 
que se salven de ellas la mayoría de los otros movimientos de 
menos amplitud. Las causas de estas discordias necesitarían 
un amplio estudio para ser analizadas debidamente, empero, 
podemos señalarlas someramente reduciéndolas a tres: Prime- 
ra.—La involución de algunos militantes hacia concepciones 
de actuación política. Segunda.—El anquilosamiento de algu- 
nos militantes impermeabilizados a la evolución que se ha 
operado en la vida social de estos últimos cincuenta años. Ter- 
cera.—IJO. actitud renovadora -de la militancia que contempla 
con inquietud nuestro anquilosamiento y estudia las formas 
de adaptar nuestras concepciones militantes y de actuación a 
las realidades sociales del presente sin que sufran menoscabo 
hs fundamentos de nuestras ideas. Estas tres actitudes, lleva- 
das a extremos de intolerancia, engendran pasiones y odks 
que siembran la discordia e imposibilitan una actuación con- 
junta y cohesionada, además de ofrecer un espectáculo que 
causa repulsa a las nuevas generaciones. 

Segundo punto de la encuesta. 

No es fácil apuntar soluciones a problemas tan graves 
como los señalados, pero pensamos que el mejor camino para 
solucionar cualquier problema en un proceder anárquico es 
el diáloao. Sabemos aue es- dificilísimo eliminar los enconos y 
las pasiones que hacen imposible un diálogo sereno y eficaz, 
pero quienes sean capaces de esa virtud debieran disponerse 
a dialogar con un objetivo primordial y casi único: colocar al 
movimiento anarquista en condiciones de aprovechar adecua- 
damente las favorables perspectivas que la propia evolución 
social le ofrece en los momentos actuales. Y para ello tal vez 
la mejor oportunidad pueda ofrecerse en el congreso anarquis- 
ta internacional que se proyecta para 1971. Por ello sugerimos: 

Primero.—Que la miíitaneia anarquista de México lance 
un llamado a la cordialidad dirigido a la militancia interna- 
cional instándola a la unificación y el entendimiento con mi- 
ras a la posibilidad de un diálogo abierto y sincero. 

Segundo.—Que la militancia anarquista de México su- 
giera al organismo encargad® de las relaciones internaciona- 
les que trasmita a todo el mundo nuestra propuesta de diálogo 
para que. si es aceptada en principio, se proceda en cada loca- 
lidad a efectuarse ese diálogo que puede ser una solución am- 
plia al problema grave de nuestros distanciamientos. Si en 
cada localidad donde haya militancia ácrata se dispone a esta 
labor nadie como ella misma conoce el problema local para 
resolverlo. Por ello sugerimos que se trabaje en un espíritu 
de comprensión y cordialidad para llegar al próximo congreso 
internacional habiendo desaparecido el ambiente agresivo que 
ahora se respira. Creemos que si se lograra sentar una pre- 
misa del diálogo, en la forma que sugerimos, podremos los 
anarquistas de todo el mundo, con voluntad e inteligencia co- 
herente, encauzar los métodos de propaganda que requiera ca- 
da una de las zonas de población. Es lógico que esta invitación 
al diálogo incluye a los sectores juveniles que piensan en anar- 
quista y a la militancia que sin haberse deslizado por las pen- 
pientes del politicismo nuestra su disconformidad de manera 
más o menos agresiva. 

Federación Anarquista Mexicana 

Felipe  Quintas 

Grupo Tierra y Libertad 

Marcos  Alcón 

Por los militantes anarquistas españoles que intervinieron en 
la elaboración de estas resoluciones. 

Juan Font Severino  Campos 
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Escribe Floreal CASTILLA 
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Confesiones 
de un manipulado 

La sensibilidad humana va cediendo terreno a 
los efectos sensoriales de la manipulación estatal, 
dando por resultado que nuestra actividad cotidia- 
na gire más en torno a los valores superfluos que 
en derredor de nuestro valor en tanto hombres, en 
tanto supuestos seres humanos. Esta sociedad bur- 
guesa-burocrática ha condicionado todos nuestros 
sentimientos a sus intereses de dominio; vamos en 
pos de un futuro prefabricado no por nosotros sino 
por los planificadores oficiales; somos clientes de 
lo planificado y por ello consumiremos nuestro fu- 
turo con la misma esencia de nuestra paciencia 
conformista, la que desplegamos hoy para lograr 
inscribirnos en el partido de los hombres normales. 

. Ya nada ni nadie nos subleva. Desde que en- 
tablamos contrato con el confort, vendimos "nues- 
tras almas al diablo". Adquirimos el derecho a ser 
seres civilizados, a gozar de un alto ingreso pe- 
cápita y tener al mundo a nuestros pies por medio 
del invento de Baird. Ello nos consagró nuestri 
condición de ciudadanos de países libres; estuvimos 
condenados a pensar, expresarnos y actuar a tra- 
vés de los cánones del establishment sobre cuyo 
funcionamiento y expansión no sabemos mucho que 
digamos. Suponemos ser libres, independientes y 
desligados totalmente de cualquier esclavitud, pero 
estamos frente a problemas que nos atañen a to- 
dos y lo que hacemos es volver la mirada y clavar- 
la en el ombligo de una hembra excitantemente co- 
mercial y dejarnos llevar por el frenesí contempo- 
ráneo. 

Somos, quizá, la degradación del género, aun- 
que hayamos realizado las más increíbles de las 
proezas que hayan imaginado las generaciones an- 
teriores; hemos batallado tanto por domeñar al 
mundo que nos rodeaba, que nos hemos descuidado 
nosotros mismos, y hoy somos esclavos de la ruti- 
na, del fastidio, de un placer comercializado, de 
la erotización del terror y no sabemos quién es el 
amo. Padecemos de un temor reprimido de cono- 
cernos nosotros y nos dejamos arrastrar por la 
superficie, sin querer saber quién nos arrastrará, 
porque nos importa, nos satisface, que nos arrastren 
por el lodo, embadurnándonos todo de normas so- 
ciales, atavismos, rimbombantes y tradicionalismos 
agónicos. 

Los cretinos invocan a la tradición, tanto a la 
casera como a la humana, para permanecer ellos 
en sus tronos de barro: para holgazanear en el 
pozo de los papeles sagrados donde ellos ven la 
verdad cada día al levantarse. Son los albaceas del 
terror policíaco. Primero se sugestionan ellos para 
sus adentros, luego son los profetas de la mentira 
tradicionalista, invocan a sus dioses, pregonan e^ 
miedo a todo lo subvertible, subvierten con sus ac- 
tos las enzimas de los muertos. Sus cadáveres an- 
dantes nos acogotan en las mazmorras consumis- 
tas, nos encierran en naves espaciales para lanzar- 
nos en el vacío de la obediencia ciega; sus gases 
tóxicos matan al desobediente; ellos y tan sólo 
ellos cultivan el árbol de la ciencia, del bien y del 
mal y no aceptan que nadie tome sus finitos. 

El manipulado nos es preciado. Nos dignamos 
de que nos alaben hasta el punto de que nos diri- 
jan. No sabemos ni podemos abrir nuestros pro- 
pios cerrojos. Y todo es óbice para que se nos 
adjudique el nobiliario título de ciudadano. Somos 
tal en la medida que comprendamos el interés 
egoísta que representa serlo. El ruso manipulado 
usa el Fiat tan a menudo como el italiano: gajes 
del' oficio de coexistente pacífico. Ser ciudadano -es 
ser nada, es ser abstracto, es parlar en latín pe- 
ro entender el lenguaje de las bayonetas griegas: 
entenderlo aquí, en la sangre, en el protoplasma 
de nuestras células cocacoleras.  Sharon Tate, Roc- 

kefeller, Jacqueline, Raphael, las fotos de los in- 
fantes biafranos, el consumo de drogas —y pare- 
mos de contar— son manifestaciones de nuestro 
mundillo trascendental; los temas frivolos de nues- 
tros eructos de sobremesa. 

Cuando creemos ser más machos o más hem- 
bras —porque soy un gentleman a lo neoyorquino 
con corbatas anchas y multicolores, pantalones 
acampanados y americana de seis botones, barbita 
desordenada, o bien, porque soy una chica con mi- 
nifalda consoladora para jóvenes "rechiflados en su 
tristeza", masturbadores del dinero de papá, con- 
sumidores del microbio sifilítico, chicos de la ola 
envenenadora aunque nueva— es cuando el sistema 
nos domina más. El machismo y el hembrismo son 
indicios de la frustración nasseriana de un ego 
social indomable, intangible. Un ego tan pero tan 
introvertido, que nuestra sensibilidad ha debido per- 
der el sentido del tacto ante su ofensiva. Sí, cuan- 
do suponemos que hemos dado caza al tigre, éste 
ya nos lleva en sus entrañas. En cada par de za- 
patos que estreno, en cada camisa que pago con un 
dinero que no he podido ingresar a mi cuenta y 
que imposibilita a mi banquero el invertirlo en un 
país subdesarrollado para devengar el triple, el 
quintúple; en cada cucharada de jarabe contra 1» 
tos que me ha recetado mi galeno, siento el pal- 
pitar de la vida microbiana del capitalismo estatal. 
Y, es así, porque todo es un negocio, cuyo ba'aii- 
ce determina nuestro rumbo ulterior. Mi existen- 
cia es el producto de un negocio con árbol genea- 
lógico. Soy el producto de la represión sexual. 

A través del sexo se nos encadena al carro ex- 
plotador. Nuestra sexualidad es voluble a todo me- 
nos a los frescos abstractos de un Picasso o a lar- 
agudas ocurrencias de un Dalí, con sus mujeres*' 
existencialistas, con sus machos del siglo indesci- 
frable. Nuestra sexualidad se subvierte por el artt 
de la moda. El manipuleo sexual terminará por 
hacernos copular con nuestro televisor. Dalí pro. 
pone —y no yerra en ello— que para resolver l^s 
problemas del mundo se designe a una dama do 
alta alcurnia como soberana del universo. Un re- 
torno al matriarcado, históricamente necesario. Se- 
ría ideal: los machos enajenaríamos entonces el 
sexo opuesto y así nos entretenemos mientras ei 
sistema continúa afianzándose. Alguien propuso 
también, que Su Santidad usara minifalda, con le 
que la moda rompería el cerco de la basílica de 
marras. 

Hace casi un siglo, Bakunin señalaba que ha i 
bía dos caminos para alcanzar la felicidad: uno 
era la taberna y el templo, y el otro, la revolución 
social. Hoy, empero, como la humanidad hab.ia 
una esférica taberna a cuyas puertas están los ni- 
ñitos biafranos imposibilitados de echarse un te- 
quila y de levantar los brazos para implorar una 
limosna, y con un ombligo abierto al mundo y que 
pareciera señalar hacia lo que fue conciencia de 
los hombres, y ora en un inmenso cielo poblado (le 
Sputniks, sondas lunares y Apolos imperialistas, 
la felicidad tiene un solo sendero: un taco de dina- 
mita en nuestros "yo" para que seamos nosotros? 
quienes lo hagamos estallar. He dejado de ser un 
manipulado a carta cabal por que me he desenaje- 
nado, me he revolucionado. El día en que cada 
hombre se concentre en sí mismo, hacia sus aden- 
tros, y medite sumergido en su mundo repleto de 
músculos, huesos, sistemas, aparatos, células y ex- 
cremento comprenderá en toda su extensión lo que 
representa ser hombre; y cuando entienda que el 
amor no es la eyaculación precipitada por un par 
de brandys, entonces, aunque no tambalee el statu 
quo, al menos las fábricas licoreras tenderán al 
crack.  ¡Qué es mucho aspirar! 

Contra la inicua y formidable 
acción tenebrosa de sus enterra- 
dores, la Confederación Nacional 
del Trabajo de España, vive. Y vi- 
ve porque para matarla es preciso 
asesinar a todo un pueblo, no a 
la mitad, ni a una parte mayor, 
porque eso ya se ha hecho, sino a 
la totalidad del pueblo ibérico. Por- 
que la C.N.T. y el pueblo que le 
proporciona su savia son una sola 
y misma cosa, porque España sin 
la C.N.T. es y sería incomprensi- 
ble. Al extremo de que todo lo que 
tienen otras organizaciones de rai- 
írambre —como la U.G.T. por ejem- 
plo—, en España, se lo deben a 1PS 

esencias precisas e imponderables 
que han sabido mantener de lo que 
se funde en lo más hondo del pen- 
samiento y la acción confederales. 
Si la U.G.T. ha de continuar sien- 
do —y que no se sientan minimi- 
zados por eso los adherentes uge- 
tistas— será indubitablemente por- 
que habrán sabido revalorizar esa 
personificación hispana en la par- 
te más sana de sus postulados. Y 
conste que no dudamos de que la 
base más firme de la organización 
hermana mencionada, consciente 
de esta realidad, no dudará en ha- 
cer como decimos, manteniendo 
siempre enhiesta la bandera de los 
anhelos quijotescos del pueblo y el 
proletariado ibérico, empeño des- 
costrado a través de la historia 
moderna de las luchas sociales en 
más de una oportunidad. Bástenos 
dtar para los efectos del caso, el 
histórico y magnífico Octubre de 
1934. Pero retomemos a lo nues- 
tro. 

Un mar de sangre ha sido derra- 
mado para exterminar a la C.N.T. 
con todo lo que ella representa y 
es en sí misma. De entre los ayes 
amargos de este mar enrojecido 
t>or las hordas del canibalismo en 
marcha sobre la piel de toro, mar- 
cha que pensaban seguir hacia las 
Tejanías americanas, brotó como 
una flor del mal ese sindicalismo 
vertical que ni es sindicalismo ni 
nada que se le parezca, sino un 
medio al parecer efectivo de salir 
en apoyo de la inmensa "cruzada", 
sentar una base popular para  los 

LA C.N.T. VIVE 
Por Cosme PAULES 

asesinos sin conciencia en todos los 
colores que han intervenido direc- 
tamente en la crucifixión peninsu- 
lar —con curas trabucaires, mili- 
cos, terratenientes, esclavistas de 
toda especie y en especial rojos 
por sus cuatro costados—; ya se 
sabe, pues, cual fue la cuna de esa 
monstruosidad "obrera" en que se 
ha venido apoyando el fascio des- 
de hace más de 25 años. 

Y cuando todo o casi todo lo que 
hace relación con la política, la li- 
teratura, la filosofía y el sentido 
social de la existencia justiciera y 
libre ha sido destrozado, evapora- 
do y borrado del seno peninsular, 
henos aquí frente a una Confede- 
ración inolvidable, latente, activa 
y querida por los que sufren el yu- 
go y las flechas en plena epider- 
mis física y moral. Es la C.N.T. 
que renace de entre las cenizas, es 
el movimiento de hombres y muje- 
res conscientes de su responsabi 
lidad hispana de vieja raigambr-- 
la que quita el sueño a los sacer- 
dotes de la "cruzada", con su cu 
bezota al frente y dispuesta a 
cumplir su obra hasta el fin, ahe - 
ra dictando sentencias de muerte, 
tortura, cárcel y exterminio desde 
sus doradas poltronas de El Par- 
do. ¡Estos apoltronados caníbales* 
si que son empecinados en el logre 
de sus negros  designios! 

Viejos y nuevos camisas azules* 
se devanan los sesos contra la 
C.N.T., convencidos de no haber 
triunfado, ni de poder triunfar de- 
finitivamente, si la C.N.T. no des- 
aparece y se pierde en el olvido 
entre sus garras sarnosas. Más de 
25 años consecutivos de estudios 
diversos, de análisis, de ecuaciones 
tendientes a destruir lo indestruc 
tibie, no les han bastado y han si- 
do insuficientes para lograr su co- 

ENCICLOPEDIA ANARQUISTA 
ENTRADAS 

MÉXICO. Jesús Hernández, Mazatlán, $ 160.00; Termos de Mé- 
xico; $ 40.00; José Amaya Topete, Cuautla, $ 60 00; ESPAÑA. Juan 
Ull, $ 88.00; VENEZUELA. Grupo Durruti, E.M.T., Mariano Tejero, 
$ 300,00; ARGENTINA. Francisco Fígola, $ 150.00; PANAMÁ. José 
Fio, $ 150.00; CANADÁ. Manuel Rubinat, $ 150.00; FRANCIA. José 
Muñoz Congots, $ 115.00; BÉLGICA. Juan Vázquez, ? 125.00; IN- 
GLATERRA. José Pérez, $ 75.00; EE. UU. A. Gómez, $ 62.50; Bru- 
no Mari, $ 150.00;  Paolo Picarrotta, $ 150.00. 

SALIDAS 
Abonado a la Imprenta      $ 1,453.00 
Traduccicones,   correspondencia,  etc  340.00 

Total salidas   $ 1,793.00 
RESUMEN 

Saldo de la lista anterior   $ 11,708.88 
Entradas de la  presente  lista            1,755.50 

Total entradas  [  $ 13,464.38 
Salidas en este número         1,793.00 

Superávit      $ 11,671.38 
Noviembre de 1970 

Guilarte 

Tomás CANO RUIZ contesta a: 

NUESTRA   ENCUESTA 
Primero.—Problemas internos del anarquismo. 

a) ¿Cuáles son los más graves problemas que tiene 
planteados hoy el anarquismo internacional? 

b) ¿Cuáles son los mejores caminos para resolver 
esos problemas? 

Segundo.—Problemas externos del anarquismo. 

a) ¿Es propicio el panorama general del momen- 
to histórico que estamos viviendo para la acep- 
tación multitudinaria de los ideales base del 
anarquismo y la puesta en práctica de sus pos- 
tulados fundamentales? 

b) Con arreglo a las realidades de nuestro tiem- 
po ¿cuáles son las perspectivas de un derrum- 
be definitivo de las estructuras actuales, tanto 
del estatismo capitalista como del estatismo co- 
munista autoritario? 

Tercero.—¿Qué temas fundamentales podrían añadirse  a  los 
anteriores? 

PRIMERO.—PROBLEMAS ¡ras.    El   caso   parece  agudo   en 
INTERNOS DEL  ANARQUISMO ¡ países  subdesarrollados.   La  placa 

turnante prevista por Guevara fa- 
lló antes de su muerte. 

En 1961 ya se dice: "¡Nada de 
segunda Cuba al sur de Río Gran- 
de!" 'El MIR peruano se conven- 
ce en 1965. Río Chiquito, Marque- 
talia (Colombia), Guatemala, Ve- 
nezuela, República Dominicana, 
Chile, Bolivia, Argentina, Brasil, 
se vuelven a una paliada parale- 
galidad. Los rebrotes son resabia- 
das secuelas. 

La "guerrilla a la cubana des- 
aparece para dar paso, según gue- 
rrilleros, a la "anarquía proleta- 
ria". La Habana sacrifica, pues, 
el internacionalismo proletario y el 

EXORDIO 

; El Congreso de Carrara y Se- 
minario de Turín aglutinan un 
anarquismo hasta entonces disper- 
so. Sus trabajos representan pau- 
tas para reajustar mediante ense- 
ñanzas del tiempo. La matización 
de temarios encarna la pluralidad 
más rica y nada común entre vi- 
vientes idearios. 

' Veo difícil la "asociación de 
egoístas" o el "único" de Max 
Stirner porque cualquier monocen- 
trismo lleva a monolíticas actitu- 
des personales-doctrinarias. El doc- 
trinamiento egocentrista no parece 
muy anárquico. 

Las revoluciones de este siglo 
acentúan un proceso visto ante- 
riormente por Elíseo Reclús en 
"Evolución y Revolución", a sa- 
ber: la querencia revolucionaria 
sobre la evolucionista. 

Algunos anarquistas y movi- 
mientos afines se pronuncian por 
revolucionar inmediatamente los 
estamentos vigentes. Incluso se 
separan del anarquismo para ello, 
siendo segundones. Esto se puede 
objetar discretísimamente. 

Cabe a la experiencia demostrar 
la lección d© tales modos y mane- 

Ya salen Guzmanes que arrojan 
la espada al enemigo para que 
maten a su hijo prisionero antes 
que echarles las llaves de la for- 
taleza... ¿Estamos con el asesi- 
nato considerado como una de las 
bellas artes del tocayo Tomás de 
Quincey? 

PRELIMINARMENTE 

No hemos visto claro el interna- 
cionalismo proletario, por cuanto 
se construye o fabrica con trans- 
portes  de   gozo  para  autoridades 

filosofía... ¿El fin justifica o no 
los medios? ¿Todos los medios 
son buenos para llegar a un fin? 

Cuando unos compañeros propo- 
nen a Kropotkin el atraco, el 
Maestro replica que el ideal no tie- 
ne necesidad ni puede servirse de 
tal procedimiento. Aconseja sus- 
cripciones, rifas, cuotas, funciones 
pagadas, rascarse todos el bolsillo 
para dicho fin. 

¿Cuánto parné "no malgasta- 
mos en vicios" o "virtuosidades" 
con sacrificios? Nos toca poner 
remedio. Movimiento y casa piden 

que cometen cada crimen contra ¡ recursos permanentes. Otras pla- 
"camaradas internacionales". Nue- I taformas absorben el seso. El "he- 
va   UHP   se   agita,   que  igual   es i cho" se antepone a todo cálculo y 
"Unión-Fuerza"    que    caballos. .. 
Riendas del "Manifiesto". 

Compañeros hay que predican el 
marxismo libertario, socialismo 
científico, sindicalismo humanista, 
etc. Alguno pide la supresión de 
anarquía por otro subtitutivo que 
no espante. Agrupaciones que se 
desgajan para sumirse en parejas 
Uniones. Idas, venidas, vueltas. 
Mudanza de juventud o senilidad. 

La vertiginosa quiebra de regí- 
menes hace más apremiante la 
substitutiva revolución social. Mas 
la ley del número no la traerá, 
sino la calidad, según Mella, quien 
remata: "Revolucionarios, sí; vo- 
ceros de la revolución, no". 

Granadas que sean, nada sirven 
sin valor ideal. Convendría expul- 
gar el "Cancionero" de "Arroja 
la bomba" o "empuña la star", 
que se corean en jiras y ante ma- 
mas con crios de teta. Lo que 
plantea la urgente revalorización 
del canto y música, vocabulario, 

comunismo no se puede construir pensamiento, sensibilidad, ideas, 
en un solo país, literalmente. | sentido de la responsabilidad, con- 

cierta espectacularidad seduce a ciencia... Que cada cual sepa lo 
grupos e individuos anarquistas: Que dice, cuándo y cómo... Tener 
raptos de aviones y personas. Ven- un repertorio en formación de ar- 
ganza o usura contra los gobier- tes, ciencias rebeldías que supe- 
nos para lograr liberaciones de ren al espectador. Cualidades ideo- 
presos y hasta dinero. La ma- lógicas o de ideólogo esclarecido, 
niobra   puede provocar fricciones, 
crisis momentáneas que favorez- 
can a sus autores. La causa tal vez 
se dañe.   Los  casos de   dureza   o 

VIOLENCIA 

Falta esclarecimiento sobre la 
crueldad entre demandantes y de- violencia; atentados, expropiacio- 
mandados suelen terminar con el nes, monederos falsos, secuestros, 
asesinato de rehenes. Descrédito falsificaciones de papeles, etc. Se- 
mayor a la vista. Sin ningún fru- pamos si viven los casuistas grie- 
to. I gos,   sofistas, jesuítas y   toda su 

ahorro de la Economía. Ignoramos 
el menor esfuerzo para el mayor 
resultado. ¡Derrochamos! Cúmulo 
de violencias cae sobre nosotros 
mismos. Dilapidación nerviosa. 

Probabilidades, preparativos, 
doctrina, poco valen en semejante 
estado de ánimo. Las ideas fijas 
desplazan mejores ideas con el 
mismo rigorismo que la ley de im- 
penetrabilidad de los cuerpos. En 
el baño de sangre, diez cien, mil 
cuerpos ocupan el charco de uno 
solo. 

Las prosas de combate semejan 
barricadas. Barricarreros que au- 
pan líderes o estadistas en ciernes. 
Marcuse se encumbra tentando 
masas, la revolución y reacciones 
contrarrevolucionarias del terror 
que sea. 

Los yoismos causan violentos 
choques. Se es superhombre como 
nietzschano o Zaratustra. Lo in- 
conmovible violenta por su auto- 
contemplación estática. Aquello 
que más interesa a Godwin es la 
idea de justicia en la violenta ex- 
plosión revolucionaria. Fuerte to- 
no de "Aventuras de Caieb Wil- 
liams", 'i |   i 

Equidad, razón, lógica, en un 
cuadro ilimitado de libertades e 
isdividualidades. Las que se tome 
la institucionalidad, regimentan, 
mediatizan, anulan violentamente 
las primeras. 

¡Bien   "Las   Barricadas"!   Pero 

"B) ¿CUALES SON LOS ME- 
JORES CAMINOS PARA RESOL- 
VER ESTOS PROBLEMAS?" VO- 
LUNTARISMO 

Si fuésemos teresianos, diría- 
mos que los caminos de perfección 
de la quijotesca andariega, sus 
"Moradas". Trabajo y ciencia son 
caminos y moradas. Un paso, un 
salto, un vuelo... Todo perfectos 
y perfectible. 

El anarquismo es teoría perma- 
nente del voluntarismo físico-in- 
telectual. Valor que, antes que lo 
instintivo, preserva o encauza la 
intuición e inteligencia, audaz. Su- 
ya la ejecutoria revolucionaria en- 
tre multitudes laboriosas. Ningu- 
na especie parasitaria admite. Es- 
pecies    pululantes   de   burgueses. 

metido. Todo lo han probado, des- 
de la tergiversación y falsedad his- 
tórica hasta la traición, pasando 
por la escala cromática de intri- 
gas, amenazas, indecencias, ofen- 
sas, calumnias, persecuciones, tor- 
turas, etc. Sin embargo, lo más re- 
pudiable no ha sido la actitud con- 
secuente de ese sacerdocio incor- 
nal, sino la denigrante postura de 
algunos que en el nombre prístino 
de la C.N.T. han aprovechado las 
circunstancias para sacar Taiida en 
provecho propio, no importándoles 
ofrecer su apoyo a los caníbales, 
siempre que han imaginado que el 
suyo podía ser calibrado en el sen- 
cido de suponer un golpe de gra- 
cia a la Confederación que la im- 
posibilitase para continuar siendo 
oor lo menos la mejor esperanza 
de manumisión para todo un pue- 
blo aherrojado. Esos traidores que 
se han ido reproduciendo como sa- 
Mdos de infectas covachas inconce- 
b'bles, han intentado practicar con 
sus genuflexiones y cobardías un 
•nal mayor contra el movimiento 
'el cual se declararon seguidores: 
le la libertad y la justicia ciertas 
en las que jamás creyeron y que 
aprovechan de ellas, lo mismo que 
'os curas se aprovechan de Dios, 
nara medrar y dominar a toda cos- 
la. En habiendo prebendas al can¿ 
■o, los traidores más traidores que 
"oncebirse pueda —por serlo de ló 
único que en el presente mundo esr 

Tlavista merece la lealtad de toda 
nersona que se respete: la esen- 
cia misma de lo que la C.N.T. vi- 
taliza—, se han lanzado a la tarea 
del desprestigio y la entrega en 
nefasto concubinato con el vertical 
sacerdocio. No es de ahora, lo re- 
petimos, este intento destructivo 
desde el corazón mismo de nuestro 
movimiento y si Peiró y los héroes 
valientes que a su tiempo renun- 
ciaron a todo por mantener en alto 
la idea de la manumisión obrera 
no estuviesen allí, en la historia 
preclara de nuestro movimiento, 
para indicarnos la justa posición 
de la dignidad y de la consecuen- 
cia con lo que queremos, habría- 
mos llegado a desconfiar de toda 
posibilidad de valorar al hombre y 
los movimientos que impulsa hacia 

la conquista de la libertad. Por 
ventura no podemos dudar de tales 
eminencias hombristas por cuanto 
vale más el gesto digno, hermoso 
y vibrante de un Peiró —para no 
nombrar más que a ese ejemplar 
mayúsculo del acratismo ibérico—, 
dae todas las despreciables genu- 
flexiones juntas a que se dieron 
enteros los malandrines del cir- 
cunstancialismo aprovechado. ¡Pe- 
ro qué vamos a poder siquiera ha- 
cer comparaciones entre uno y otro 
aspecto de nuestra momentánea 
derrota frente a las hordas fascis- 
tas! Sólo queremos dejar sentado 
que si las traiciones del pasado no 
hicieron mayor mella en el seno 
de la C N.T. —y ésta continua, 
siendo el puerto seguro al que an- 
helamos arribar cuantos a pesar 
de la sangrienta avalancha no se 
salieron de madre y supieron 
mantenerse firmes en sus convic- 
ciones de manumisión social y hu- 
mana—, podemos seguir afirman- 
do que tampoco las del día logra- 
rán su cometido. Que es inútil 
cuanto ya se haga —después de 
ser tanto y tanto lo ya realizado 
en su contra—, para abatir defi- 
nitivamente la innata potencia de 
la C.N.T. Ese nuevo intento de en- 
trega y pacto al verticalismo, con 
la anuencia incluso del papado y 
del Caudillo, no ha logrado vencer 
los anhelos de un pueblo que ha sa- 
bido demostrar en muchas oportu- 
nidades su capacidad de compren- 
sión y su rectitud de contienda; no 
logrará poner trabas insalvables al 
Comunismo Libertario. Mírense en 
el espejo de sus antecesores, los 
recientes entreguistas, y compro- 
barán lo mal que les crece el pelo, 
Ta indignidad que les espera, la 
fealdad infinita y horrible de sus 
absurdas pretensiones. 

Empero eso es lo que menos im- 
porta. Los que se entregan no 
cuentan, lo que vale es precisamen- 
te la seguridad de apertura ante 
una nueva etapa cenetista que esa 
actitud ya comentada suficiente- 
mente para que sea de todos cono- 
cida, significan frente al futuro. 
Porque si todavía existen traido- 
res salidos del seno de un movi- 
miento o que del mismo se procla- 
man, quiere decir que el número 
de los leales a la C.N.T., en el in- 
terior de España, puede multipli- 
carse por elevadísima cifra. Pues 
si después de tanto y tanto des- 
afuero, el enemigo necesita que la 
C.N.T| se le entregue para poder 
sentirse firme, podría decirse en 
sentido simbólico que verdadera- 
mente la C.N.T. es inmortal. 

Matanzas. Destrucciones de teso- 
ros. Supresión de libertades y de- 
rechos. ¡Cuántos antimilitaristas 
no inspira el anarquismo. 

Religiones que sirven para que 
la gente cavile en el fasto o mito, 
raciocinando sobre verdades y 
mentiras. Feligreses que huyen de 
las parroquias. Catecúmenos per- 
diendo la fe. Matrimonios civiles. 
Uniones amorosas libres. Sin bau- 
tismo de hijos. Ni nombre del San- 
toral. El anarquismo da a los pa- 
dres o tutores la "patria potes- 
tad". Aun la niega la iglesia y el 
franquismo. 

El capital succiona y remacha 
los clavos de la novísima técnica 
para explotar. Los explotados se 
rebelan en pos de mejoría en los 
grados de su explotación. Hasta el 
segundo en que puedan, quieran, 
sepan redimirse del todo. 

En lo estudioso, el anarquismo 
libra a las gentes de la escolástica, 
nominalismo, barroco, churrigue- 
resco, tipismo magisterial, etc. El 
racionalismo, con abolengo histó- 
rico y de grandes sabios, gana te- 
rreno en todos los baches confesio- 
nales o laicistas. 

Psicología, sociología, filosofía, 
anarquismo, avanzan, cada vez 
más perfeccionados. Conducen, de- 
rechos, a la sociedad de libres e 
iguales en facilidades. Pie que ase- 
gura y reafirma esta dirección: 
Productores - distribuidores - con- 
sumidores. Sin este tríptico, sería- 
mos pura elocubración anarquista. 

ESCOLIOS 

Hora es de conocer fallos y 
orientaciones que afectan al idea- 
rio.  Toda   productividad  crece   en 

gobiernos, iglesias, ejércitos, bohe- 
mios de gitanería/nihilismos, apo- 'el sectw" Primarl0' pr°greS£ 

calipsis,   etc.  El   misántropo   tam- 
por  su  odio   a  la  humani- bién, 

dad... 
Más que centenario, este ideal 

no cesa un instante en hacer su 
gran obra. Las muchedumbres son 
sensibles y le inspiran. Generali- 
zando la labor manual y nerviosa, 
ya no queda masa sin oficio, gre- 
mio, sociedad o sindicato. Y, a tra- 
vés de masivas federaciones, alza 
su antorcha. 

Ateneos, prensa, tribunas, gru- 
pos artísticos, escuelas, cuadros 
capacitados, conducta y actos 
ejemplares coronnan la empresa 
revolucionario-anárquica. 

La huelga, parcial o total, boi- 
cot, label, levantamientos popula- 
res, reivindicaciones, vindicación, 
asimismo aprovechan para el des- 
pliegue general contra el capita- 
lismo o Estado. 

El momento en que ciudades, 
campos, comarcas, provincias, re- 
giones se concertasen, el concierto 
emancipador atronaría la Tierra. 

POR CAUSA 

Las causas y sus efectos. Quin- 
tas de pobres. Los ricos, se libran. 
Uniformidad    del    más   pobrecito. 

requieren un Gavroche, arrapiezo, Lanzamiento  de éste en represio- 
chancero, bravo, que pase al idio- nes contra otros tan infortunados 
ma. Nada de jacobinismo ni dema- como  ej    Manejo   impuesto  de las 
gogos! Violentas voces entre oiga- armas. Guerritas de unos desgra- 
nizadores y "antis" es otro costal, ciados   contra   otros.   Desafueros. 

sámente en el secundario y resul- 
ta simple en el terciario. Estas 
son las diferencias entre agricul- 
tura, comercio, industria y profe- 
siones liberales. 

El fenómeno es bien diferencial 
del crecimiento capitalista. La 
marxología no lo ha previsto en 
el secundario, poco en el primario 
y en el terciario tiene contradiccio- 
nes a granel. Tesis y dialécticas 
nulas. 

Por eso mismo crece la clase 
media y neutra. Oposición entre 
términos: "Burguesía" y "proleta- 
riado". Este representa un tercio 
de población. Aquella, menos. Pero 
las clases intermedias alcanzan ca- 
si la mitad de las poblaciones 
Nuestro siglo no es marxista. Más 
el XIX favoreció las concentracio- 
nes de capitales y aumento del 
obrerismo, pese al utilizamiento de 
la máquina. La electricidad hace 
uniforme o parigual los rendimien- 
tos. Asistimos a rivalidades de pe- 
queñas empresas con las grandes, 
gracias a los inventos. La progre- 
sión, hasta en artes, es por ley 
técnica y no por leyes económicas 
de causa a efecto y concausas de- 
terminantes. 

La devoción idealista debe ceder 
al rigor científico. Socialismos 
sindicalismos, comunismos, han 
pasado su crucial período. Imposi- 
ble que se encierren en deducciones 
empíricas.  El empirismo,   aunque 

sea sistema filosófico, fúndase en 
meras rutinas. Empíricamente, to- 
davía se podría tomar la expe- 
riencia como práctica. Por sólo el 
practicismo. Más es tarde. El 
anarquismo hace conclusiones de 
los conocimientos humanos, las lu- 
chas de clases, clase intermedia, 
que no lucha o sus luchas encuá- 
dranse en la conciencia de la opi- 
nión. 

Esta está decidiendo bastantes 
destinos de la sociedad contempo- 
ránea pública. 

¿Quién le acusa de parasitaria? 
Ocupa comercios, industrias, ofici- 
nas, gabinetes, estudios, laborato- 
rios, enseñanza y educación, Ad- 
ministración general. Su acomoda- 
miento no es comodidad de acomo- 
dados. Busca la "perra gorda" o 
"chica". 

PODER 

Metodología anarquista: recha- 
zar lo dogmático. Servirse del mo- 
derno modo social y establecer di- 
vergencias fundamentales con el 
apetente definidor. La hermenéu- 
tica viene de Grecia. Y, en esta 
interpretación de textos, se obser- 
van lo hecho con rigorismo exclu- 
yente del "Poder a la imagina- 
ción" o la "imaginacin al Poder". 
Ciencias humanas, pues, mejor que 
políticas. 

Los tres Poderes clásicos quedan 
hoy refundidos en "Poder estu- 
diantil", "Poder obrero" y "Poder 
campesino". La ciencia física, eco- 
nómica, moral, social, cultural e 
histórica los sobrepasa con mucho. 
Es decir, el anarquismo, las mo- 
dernas concepciones científicas, na- 
da tienen que ver con la teorética. 
Se trata de un testimonio que ana- 
liza, ideas juveniles con madure- 
ces adultas. No neofismo o apro- 
vechamiento de nuevas burocra- 
cias, sino confrontaciones de sis- 
temas y profecías que maldito se 
cumplen, haciendo mucho mal. 

Bastantes son los senderos pa- 
ra ventilar problemas de peso y 
volumen. Sea la educación y 
reeducación, gráfico, ilustrado por 
la imagen, oral, comportamiento, 
agitación multitudinaria, todo gé- 
nero de proyecciones, focos, en 
avance, realizaciones corporativas 
aquí y allá, centros de interés, 
universidades o universidades en 
proyectos y ejecuciones manumi- 
soras. 

Sindicalízaciones generales. Con- 
federaciones extranacionales o in- 
tercontinentales, bien difusa pro- 
paganda, no ya del anarquismo 
heroico, sino por el hecho ejem- 
plar, actos rectilíneos, miradas pe- 
netrantes y altísimas, magisterio y 
apostolados de postulados e ideo- 
gramas. Crear mentalidades y si- 
tuaciones ético-psicológicas propi- 
cias, experimentales, comparadas 
con las mejores. 

En suma; materiales de todo 
tipo, la acción que modela, el 
pensamiento que vacía, mejor que 
esculpir, todo el ingenio y teme- 
ridad puestos en bizarría. Clara 
posición.  Actividades diáfanas. 

(Concluye en el próximo 
número) 
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LO QUE SE ESCRIBE, 

LOQUEOCUKRE Y 

LO QUE SE HACE 
Por Francisco CARRANZA 

En "Umanitá Nova" del 26 de septiembre, destaca, en 
primera página, un impresionante dibujo recordando la com- 
plicidad de las altas esferas gubernamentales de Italia en el 
asesinato del que fuera consecuente militante anarquista com- 
pañero PINELLI. 

En su libro ¿Hacia dónde va Inglaterra? Trotsky pronos- 
ticó que EE. UU. de Norteamérica sería el último perro guar- 
dián del capitalismo. Nixon, máximo representante de la je- 
rarquía norteamericana, es recibido apoteóticamente por man- 
datarios de diversos países, no existiendo diferencia, ya que 
todos ellos son fascistas rojos o negros. 

En México siguen "muriendo" estudiantes. En la Casa 
del Estudiante de Guadalajara, Jalisco, se produjo un tiroteo 
quedando tres de ellos tendidos en el pavimento. 

Toda la prensa liberal y anarquista de Italia señala que 
el Mediovo impera en las cárceles de ese país tan católico. 

Giuseppe Galzerano nos ha obsequiado su libro I Ricchi 
e gli Opressori non Morirano piu! Interesante y se recomien- 
da a quien lea el italiano. 

Los delegados al XIV Congreso de la F. de Trabajadores 
Mineros de Bolivia, el grupo de militares y civiles que gobier- 
nan aquel país, reclamándose "nacionalistas revolucionarios" 
son agentes del imperialismo yanqui. 

Hasta hace unos años, hablar de la "Casa del Obrero Mun- 
dial" era afirmación y prestigio del anarcosindicalismo en 
México. Actualmente, alguno de los escasos supervivientes 
logran que nos avergoncemos de que hayamos podido consi- 
derarlos, en nuestra mocedad, personas decentes. Lamentamos^ 
el error sufrido. 

"Lirio Blanco" —que con antelación tenía el nombre de 
"Rosa Roja"— el jefe de Relaciones Públicas del Escua- 
drón de la Muerte, en una llamada a la prensa para indi- 
car lugar dónde encontrar el cadáver torturado de una de sus 
víctimas, dejó escrito: "Nosotros lo hemos matado, y yo sentí 
un placer casi sexual cuado vi un calibre 45 en su cuerpo 
acribillado haciendo brotar la sangre de la herida como brota 
una rosa roja de las entrañas de la tierra." 

Ejemplo de honestidad. . . está dando el Vaticano. En una 
manifestación en defensa de que se promulgue el divorcio en 
Italia, se portaban pancartas en las que se podía leer: "El Va- 
ticano^jerce el terrorismo y compra votos en el Senado para 
que no se apruebe la proyectada ley sobre el 'divorcio". Asi- 
mismo en la misma había otros letreros entre los que descollaba 
el siguiente: "El catolicismo es una religión en el mundo y una 
tiranía en Italia". 

BIBLIOGRAFÍA 
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Socialismo e sindicalismo no 
Brasil es la primera de una his- 
toria que sobre el movimiento sin- 
dical ha escrito nuestro compañe- 
ro y amigo Edgar Rodrigues. 
Pronto aparecerán los dos tomos 
que siguen. Lamentamos no haber 
podido, por causa de fuerza ma- 
yor, leerlo hasta hace unos días. 
La cronología de las primeras in- 
quietudes sociales en el Brasil son 
una ampliación bien merecida de 
una serie de trabajos que nuestro 
compañero publicó hace años en la 
revista "Tierra y Libertad", y ade- 
más en "Reconstruir". Teníamos, 
desde entonces la certeza de que 
Rodrigues es un militante bien co- 
nocedor de la cronología seguida 
por las organizaciones obreras y 
campesinas de aquel inmenso país, 
que desde hace largos años gime 
bajo la pezuña asquerosa de go- 
rilas y de asesinos con patente. Li- 
bros como el presente son impres- 
cindibles en las bibliotecas de la 
militancia anarquista y estudiosa 
si se desea poder analizar, discutir 
y defender los respectivos puntos 
de vista que conforman la vida po- 
lítica-económica y social de la hu- 
manidad. Las 340 páginas de este 
libro comprenden el período de 
1'675 a 1913. Sinceramente hemos 
de valorizar la militancia anar- 
quista desde que el socialismo 
científico comenzó a significar 
cuerpo de doctrina en los seres 
inquietos. Este libro agiganta la 
personalidad de nuestro compañe- 
ro, al que tuvimos que felicitar en 
ocasión de publicar obras anterio- 
res. 

Roberto das Neves ha incorpora- 
do a su Editorial GERMINAL un 
nuevo volumen. Se trata de 85 tra- 
bajos seleccionados entre los 1.500 
de que dispone para publicar en 
la obra completa del que fuera 
figura señera del anarquismo bra- 
sileño, JOSÉ OITICICA. La pu- 
blicacin de esa antología de ar- 
tículos valiosos es el mejor home- 
naje a la devoción que por el anar- 
quismo tuvo JOSÉ OITICICA. Por 
nuestra parte, al adherirnos a esa 
prueba de amistad y comprensión, 
tenida por Roberto das Neves ha- 
cia el valor perenne de lo escrito 

Marcos ALCON 

por el compañero ido, sólo desea- 
mos precisar que se cumpla el pro- 
pósito hecho por Editora Germi- 
nal de editar la obra completa de 
aquel maestro7a quien tanto le 
debe el movimiento anarquista in- 
ternacional y, de modo particular, 
el de habla portuguesa. 

Puede adquirirse en Editora 
Germinal- C.P. 15,142-Agencia 
Postal de Lapa-Río de Janeiro. 
GB, Brasil.     . 

Itinerario nos ha sido obsequia- 
do por Carlos Carrero, bardo ecua- 
toriano que, en sus anteriores li- 
bros, como son, entre otros Poe- 
mas de razas, Gotitas y Odas a! 
Vuelo sutil y delicada poesía, ha 
conquistado sitial preferente en 
Latinoamérica. Con esas impresio- 
nes de viaje por el viejo mundo, 
como escribo en su dedicatoria a 
nuestra amistad, confirma una vez 
más el derecho adquirido de la 
perdurabilidad de su personalidad 
como poeta. Y, no obstante, su 
sensibilidad humana no es circuito 
cerrado a determinado sentimien- 
to, ya que la expresión de sus sen- 
timientos abarca facetas bien dis- 
pares en la composición, pero 
coincidentes en su finalidad soli- 
daria. Su Catapulta, que es el so- 
neto "Los Mismos" —Rusia In- 
vade a Checoslovaquia— es afir- 
mación de protesta y fraternidad. 
Ante la imposibilidad de reprodu- 
cir su larga y contudente filípica 
en contra de los verdugos rojos 
que ocupan el sitial autoritario, de 
!a Rusia, nos limitaremos a dar a 
conocer la última estrofa del so- 
neto. 

"Ah, Praga de la aorta silenciada 
no estás sola 
quisieran  estas plantas lamer tus 

(avenidas 
y este pecho lanzar escupitajos 
al redivivo Atila 
y esta piedra quiteña abrir heridas 
en la extranjera sien, 
y esta luz convertirla en la mor- 

(taja de gusanos 
para su roja bilis!" 

Dejamos constancia de nuestra 
admiración a Carrera por haber- 
nos proporcionado un buen instan- 
te de gran satisfacción. 

Varios números de "Umanitá Nova", "LTnter- 
nacionale" y "L'Adunata dei Refrattari" tenemos 
ante nuestros ojos. En ellos se lee el contenido im- 
presionante de cómo batallan nuestros compañeros 
contra la injusta e inicua represión que la policía, 
amparada por los parciales jueces y magistrados 
efectúa contra nuestros afines, en Italia. El núme- 
ro 32 de "Umanitá Nova" da idea de la lucha que 
los hombres dignos de Italia sostienen contra ¡a 
infamia gubernamental: Sus titulares son bien ex- 
plícitos. Como Editorial va un trabajo de Antonio 
Cardella, titulado: "Per la Galera tutti disponibili". 
De contrafondo la redacción escribe una requisito- 
ria bien argumentada contra las acusaciones ema. 
nadas de los jueces contra Valpreda y demás acu- 
sados   intitulada:   "La   Requisitoria  di   State   salla 

todas las tendencias se enfrentan a la brutalidad 
autoritaria defendiendo a los anarquistas detenidos 
poniendo de relieve su inocencia, "Tierra y Liber- 
tad" reclama con urgencia que la Internacional de 
Federaciones Anarquistas informe a todos los mo- 
vimientos nacionales, adheridos o no, para que se 
levanten airados contra los poderes policíacos que 
actúan con la mentalidad de perfectos fascistas, 
como lo son los jefes de policía de Roma y de Mi- 
lán. Prensa que está muy lejos de tener nuestras 
ideas dan ejemplo de dignidad. Son varios los pe- 
riódicos que compañeros de "L'Internacionale" nos 
han remitido para que podamos constatar la ino- 
cencia de nuestros militantes acusados. Para ase- 
verar lo precedentemente señalado acabamos de 
recibir "L'Espresso" correspondiente al 4 de los co- 

La represión en Italia contra 
el anarquismo militante 

Strage di Milano" Un Comunicado a la Prensa del 
Comité Promotor que dice "Piena luce Sulla Fine 
de Pinelli", haciendo resaltar el acuerdo de 44 pu- 
blicaciones políticas y culturales su solidaridad coa 
el Prof. Pió Baldelli, director de la revista "Lotta 
Continua", para acusar a la magistratura de que- 
rer librar a los policías asesinos del anarquista Pi- 
nelli. En tercera página se destacan "Edificante 
Panorámica dell azione represiva" en donde se hace 
relación de los numerosos compañeros interrogados, 
detenidos, procesados y asesinados por la policía. 
"Testimonianza scritta di un compagno sugli iote- 
rrogatri in questura", "Cronache carcerarie" y otros, 
reclaman la Solidaridad inmediata de todos los 
anarquistas, Cuando individuos y organizaciones de 

rrientes, cuya edición se efectúa en Roma, conte- 
niendo un trabajo del conocido periodista y escritor 
Franco Cordero, que ocupa toda una página, titular 
do: "La Requisitoria del Publico ministerio contro 
VALPREDA e gli supposti responsafeili dell'ecci- 
dio di piazza Fontana MA CHE SENSO HA?" Los 
razonamientos desmenuzando la insensatez de la 
acusación mantenida contra nuestros compañeros 
son irrefutables y, además, los mismos son pro- 
testa incontenible de un hombre que sin ser anar* 
quista deja constancia de su decencia personal 
cuando de romper lanzas en favor de la libertad 
se trata. 

¡Nuestra Solidaridad con los compañeros de Itai 
lia! 

Un angustiado llamamiento hecho: 
desde la clandestinidad 

Vivimos en Brasil una situa- 
ción que se destaca por el más 
absoluto desprecio a los dere- 
chos más elementales de la per- 
sonalidad humana. 

Los militares que se posesio- 
naron del poder con el golpe de 
Estado del año 1964, han insti- 
tucionalizado un régimen poli- 
tico excepcional, y para mante- 
nerlo usan de métodos fascistas. 

La "Nueva Constitución", 
creada con el fin de mantener 
-al "tercer dictador desde el gol- 
pe de Estado de 1964", consien- 
te a los criminales que se ha- 
llan aupados en el poder a ma- 
tar y a emplear toda clase de 
restricciones a la libertad. To- 
dos estos crímenes son posibles 
escudándose en el maldito "ac- 
to institucional número 5", que 
garantiza ilimitados poderes al 
dictador. Ha sido legalizada la 
pena , de muerte, anulado ei 
derecho de "habeas corpus" pa- 
ra los  prisioneros políticos;  se 

ha establecido la censura sobre 
la prensa y sobre el arte, se ha 
suprimido el derecho de libre 
residencia y la policía puede 
detener a quien le plazca en el 
instante que lo desee. 

Los prisioneros políticos son 
sometidos a las más monstruo- 
sas torturas: muchos son asesi- 
nados en los cuarteles del ejér- 
cito o de la policía. 

Denunciamos, asimismo, la 
dolorosa aplicación de los cho- 
ques eléctricos. Millares de pre- 
sos políticos son torturados con 
este tormento. El preso es des- 
nudado y su cuerpo permanece 
en el agua y lo sacan con el fin 
de recibir el choque eléctrico. 
La descarga es muy fuerte, y la 
reacción nerviosa y muscular es 
totalmente incontrolada. El de- 
tenido se contorsiona idéntica- 
mente como si hubiera tomado 
estricnina. Este tipo de tortura 
eléctrica es usado particular- 
mente en la Isla de las Flores. 

Existen millares de prisione- 
ros políticos en los cuarteles del 
ejército. Basta una delación 
anónima, cualquier sospecha, 
crítica o comentario para ser 
arrestado. Si el individuo sospe- 
choso no se halla presente, de- 
tienen a un hermano, a una 
hermana, al padre o a la ma-í 
dre en calidad de rehenes y son 
igualmente torturados. 

Las torturas son horribles, y 
las mujeres son violadas. 

La persecución política y re- 
ligiosa aumenta día tras día. 

La dictadura brasileña dis- 
pendiá el 76% del presupuesto 
del Estado en armamentos y 
prebendas a los militares. 

La situación sanitaria es trá- 
gica. Según las estadísticas del 
Instituto Nacional de Previsión 
Social, en el año 1968 se regis- 
tró un índice de mortalidad de 
50.000 personas sobre 100.000 
habitantes. La mitad de la po- 
blación de la ciudad de Río de 

Administrativas 
ENTRADAS 

Juan Font, $ 38.00; Mariano Te- 
jero, Venezuela, $ 625.00; De una 
fiesta celebrada en Los Gatos, Ca- 
lifornia, de los compañeros italia- 
nos, $ 1,249.00; Centro de Arte, 
Buenos Aires, $ 37.00; Roque Ga- 
lindo, Veracruz, $ 10.00; Manuel 
Sánchez Sosa, Veracruz, $ 10.00; 
Jaime  Carbó,  $  50.00;  Venta  del 

periódico en Francia, $ 1650.00; 
Nato Padovano, USA.; $ 250.00; 
Paolo Paolini, Los Gatos, $ 62.25; 
Antonio Díaz, Cuernavaca, $ 50 00; 
Salvador León Urbina, Nogales, $ 
20 00; De un pic-nic celebrado en 
Beaumont, por conducto del com- 
pañero José Emma, $ 625.00; Con- 
treras, Grupo de San Luis Potosí, 
$ 100 00. Total de entradas en esta 
lista $  4,749.25. 

SALIDAS 

Déficit anterior  .;   $ 5,859 54 
Pago de la impresión del número 330     1,852 00 
Enfajillado     20 00 
Envíos     132 00 
Envíos   a España  por avión     140 40 
Timbres   para  correspondencia     48.50 

Total  de   salidas  $ 8,052.44 

RESUMEN 

Entradas  $ 4,749.25 
Salidas , .'  8,052.44 

Déficit  actual   $ 3,303.19 

México, D. F., noviembre de 1970. 

SUSCRIPCIÓN PRO PRESOS 
Saldo anterior    $ 7,133.65 
Leonardo   C o m o d eca, 

Argentina     33.00 
Antonio Díaz, Cuerna- 

vaca          50.00 

Total  $ 7,216.65 

Enviado  para  presos   .  $ 3,450.00 
Enviado  para   viejos y 

enfermos       1,250.00 

Total  salidas     $ 4,700.00 

RESUMEN 

Entradas      $7,21600 
Salidas           4,700.00 

En caja      $ 2,516.65 

México, D. F., noviembre de 1970 

Janeiro se encuentra infectada. 
En las escuelas del Estado de 
Guanábara existe un índice del 
20% de tuberculosis entre los 
niños cuya edad oscila hasta 
los 6 años, y hay un 30% des- 
de los 6 a los 14 años. Esto es 
lo que revela en el mayor cen- 
tro del país. En los pueblos pe- 
queños la situación es aún más 
trágica. Según cálculos cientí- 
ficos, todo grupo de 500 habi- 
tantets infectados crea un nue- 
vo enfermo en el periodo de un 
año. 

El Brasil es militarmente el 
segundo país de la América La- 
tina después de Cuba: la dicta- 
dura despilfarra el producto del 
trabajo en armamento, y cons- 
triñe al pueblo a que viva una 
existencia de hambre, enferme- 
dades, analfabetismo y muerte. 

Lanzamos este grito al mun- 

do para conmover a la opinión 
pública y a la consciencia' in- 
ternacional, para que ayude a 
los rebeldes y revolucionarios 
brasileños en su lucha hasta 
que caiga la más innoble y bru- 
tal tiranía de la América La- 
tina. 

No a la pena de muerte, rea- 
lizada mediante torturas. 

No a la tortura de los presos. 
No a la dictadura fascista 

brasileña. 
Qué los países de Europa ha- 

gan todos los posibles para que 
se sepa el vilipendio que encar- 
nan los militares brasileños. 

Haced cualquier cosa para 
que los encarcelados políticos, 
que mueren por la tortura, el 
hambre y las enfermedades, 
sean puestos en libertad. Antes 
que  sea  demasiado tarde. 

LIBROS Y FOLLETOS 
QUE RECOMENDAMOS 

México, Panamá y Océano Pací- 
fico, V. García, $ 10.00; La Inter- 
nacional Obrera, V. García, 9.00; 
Breves apuntes sobre las pasiones 
humanas, Ricardo Mella, 1.50; La 
coacción moral, R. Mella, 2 00; La 
ley del número, R. Mella, 2.00; La 
anarquía ante los tribunales, Pie- 
tro Gori, 1.00; Historia de un 
Ideal, Juana Rouco, 8.00; Antolo- 
gía de pensamientos de González 
Prada, selección y prólogo de Cam- 
pio Carpió, 3.00; Páginas selectas 

de Multatuli, selección de F. Alaiz, 
apunte biográfico de Rocker, 3.50; 
España, nación solidaria, Frutos 
Barroso, 5.00; Congreso I. de F. 
Anarquistas celebrado en Carrara 
(Italia) del 30 de agosto al 8 de 
septiembre de 1968, 6.00; Historia 
del anarcosindicalismo español des- 
de la Primera Internacional al año 
1939, Juan Gómez Casas, 30.00; 
La A. I. T. en el continente ame- 
ricano, Serafín Fernández, con pró- 
logo de Juan Ferrer, 3.00; Ciudad 
caída, J. Carmona Blanco, 26.00. 

VICISITUDES DE LA LUCHA, por 
Félix Alvarez Ferreras. (México: Edi- 
ciones Tierra y Libertad, 30 de junio de 
1970, páginas 110 más una hoja, tama- 
ño 22 x 15.5 cm., ilustraciones).. 

Interesante autobiografía que, una vez 
empezada, no se deja hasta terminarla. 
Compuesta de dos partes: la primera so- 
bre España (principalmente ■ Guipúzcoa 
y Cataluña) y sobre Francia (de donde 
es el autor oriundo, hijo de padres es- 
pañoles); la segunda sobre el, Canadá, 
donde actualmente reside. 

Anarquista desde su mocedad, nos re- 
lata las alternativas de la lucha anti- 
franquista en Tolosa y San Sebastián y 
de su retirada a Vizcaya y luego San- 
tender, desde donde pasa a Francia para 
retornar a Cataluña. 

Aún no se ha detallado la lucha liber- 
taria en el país vasco, la que enfrentó ai 
fascismo insurgente. Tuvo su importan- 
cia. El relato del autor al efecto es ya 
una valiosa contribución. 

Este libro hace pensar, al principio, 
en el notable relato Así Asesina Falan. 
ge, Una celda de condenados a muerte 
en un .cuartelillo de Falange Española de 
San Sebastián, por el doctor Manuel Ga- 
barain (Buenos Aires: Editorial Pampa, 
1938, páginas 118 más una hoja, tamaño 
19 x 14,5 cm.). Al que puede muy bien 
servir de complemento, pues el amigo 
lector piensa en qué sucedería cuando 
luchadores como el autor tuvieron que 
dejar la ciudad donostiarra. Según e! 
doctor Garabain fue algo terrible y en 
consonancia con la barbarie totalitaria y 
exterminadora. 

Entre las personas libertarias rele- 
vantes que cita, en su vida guipuzcoana, 
emerge Galo Diez, del cual acabo de in- 
corporar a mi colección libertaria su fo- 
lleto La Mujer en la Lucha Social (Bue- 
nos Aires: Centro Difundidores de la 
Prensa Libertaria, sin fecha, pero déca- 
da de 1920, páginas 29, tamaño 18 x 13 
cm.). Gran variedad de coleccionistas 
existen, y el amigo lector bien lo sabe: 
unos son filatelistas, otros sacrifican 
mariposas, cuantiosos son los discóma- 
nos, etc. Algunos pocos celeccionamos to- 
do lo libertario que encontramos. Hasta 
el más humilde folleto es para nosotros 
el más  grande de  los hallazgos. 

Su paso por Cataluña y las vicisitudes 
"concentracionarias" en Francia, u otras, 
harán recordar a muchos de nuestros ve- 
teranos su pasado "via crucis" por los 
campos de concentración con que a to- 
dos premió el gobierno de turno de la 
"Douce France". 

Ei relato que nos hace en la segunda 
parte sobre el Canadá es sumamente in- 
teresante, Canadá, naturalmente, ha sido 
un país poco trabajado por las ideas li- 
bertarias. País "heladera", hasta él no 
han llegado los ideales manumisores que 
nos legaron nuestros mayores. No obs- 
tante ese frío gélido, y aún está por es- 
cribirse una pequeña historia libertaria 
del Canadá. 

No olvidemos que allí murió Emma 
Goldman y que, al menos, ya muerta, 
dejaron pasar sus restos para que en Chi- 

1970 Sinceramente suyo, 
George Woodcock. 

Libros anarquistas 
cago fueran sepultados al lado de los 
de aquellos Mártires que conmovieron al 
mundo: los Mártires de Chicago. Inclu- 
so, hay un profesor, en Vancouver, me 
refiero a George Woodcock, que en su 
juventud fue un entusiasta anarquista y 
vque escribió varios folletos e incluso li- 
bros sobre el anarquismo. Esperemos que 
la gran biografía sobre Kropotkin, de la 
cual es coautor con Iván Avakumovic, y 
que es la mejor biografía sobre Kropot- 
kin escrita hasta ahora, pueda agotarse 
rápidamente en España, pues está pro- 
gramada ya para próxima edición. Algo 
parecido ha debido ocurrir con su libro 
El Anarquismo, recientemente editado 
por la Editorial Ariel de Esplugues de 
Llobregat  (Barcelona). 

Aprovecho' la ocasión para yo poner 
mi grano de arena sobre un estudio li- 
bertario del Canadá, que no hay duda 
se hará. De mi epistolario extraigo ya 
dos cartas, precisamente del Prof. Wood- 
cock, al efecto. Helas aquí: 

Por V. MUÑOZ 

ciona el pensar lo que  en este  aspecto 
el futuro podrá depararnos. 

Cálidos saludos. 

Sinceramente, 

George  Woodcock. 

P.D.—El 8 de marzo dejo este lugar 
y estaró en Canadá hacia el 20 de abril. 

Lugano-Massagno, Suiza, 2 de enero 
de 1968. 

Querido Sr. Muñoz: 

Muchas gracias por su nota. Estoy in- 
teresado en su libro sobre América Li- 
bertaria, y desearía ayudar. Pero, des- 
graciadamente, la historia del anarquis- 
mo en el Canadá es tan tenue que casi 
es inexistente. 

Kropotkin viajó a través del Canadá 
en 1890 y Emma Goldman vivió en Ca- 
nadá —en Toronto para ser más preci- 
sos—, casi la mayor parte de su vida 
después de su retorno de la Rusia bol- 
chevique. Tampoco tuvo mucha influen- 
cia mientras esuvo aquí, y ningún teóri- 
co anarquista canadiense de alguna im- 
portancia ha surgido. Nunca ha exis- 
tido en Canadá un prominente movimien- 
to anarquista nacional o local. En Mon- 
treal han existido grupos de refugiados 
españoles, y en la costa del oeste algu- 
nos pequeños grupos libertarios, pero 
ninguno de éstos ha fructificado mucho, 
y si en el Canadá aparecieron algunos 
periódicos anarquistas, yo nunca los he 
visto. Un terreno yermo, como puede 
comprender usted, hasta ahora, aunque 
en estos días hay algún interés entre los 
jóvenes que tal vez puedan influenciar 
sus pensamientos hacia una dirección li- 
bertaria, aunque es ya otro asunto si de 
tal juventud haya de surgir algún mo- 
vimiento anarquista. Tengo el presenti- 
miento de que estos movimientos, en el 
estilo del pasado, no volverán ya. Emo- 

Vancouver, Canadá, 24 de enero de 1970 

Querido Sr. Muñoz: 

Gracias por su carta del 12 de enero. 
Pregunta usted sobre la existencia de 
folletos o libros por Kropotkin, editados 
en Canadá. 

Me apena que en esto no pueda ser 
de mucha ayuda, debido a que las edi- 
ciones canadienses en el pasado tendie- 
ron a ser más bien limatadas, y temo 
que nunca haya podido ver algo de Kro- 
potkin que haya sido editado en este 
país. 

Bueno aquí tenemos lo del doctor y 
docto." El Prof. Woodcock ignoraba que 
en.el Canadá aparecía en aquellos pre- 
cisos momentos la publicación La Es- 
cuela Moderna de nuestro amigo Félix 
Alvarez Ferreras. Y en esto, como en to- 
do, surge la sorpresa donde menos se lo 
espera uno. La gran biografía Miguel 
Bakunin por el Prof. E. H. Carr fue edi- 
tada por "Random House of Canadá" en 
1961. Esta biografía, editada en español 
(Barcelona: Ediciones Grijalvo, 1970, pá- 
ginas 519, tamaño 21 x 15 cm.) ha des- 
aparecido rápidamente entre las manos 
de los lectores. ¿Tesis del Prof. Wood- 
cock? E'l ideal anarquista es imperece- 
dero, aunque ya no hsbrá d; manifes- 
tarse en grandes movimientos como en el 
pasado, etc. 

Que el amigo lector lea este hermoso 
librito de Félix Alvarez Ferreras, en es- 
te momento el benjamín de esa monu- 
mental Bibliografía sobre la Guerra de 
España y sus Antecedentes Histórico? 
(Esplugues de Llobregat: Ed. Ariel, 
1958, páginas 279 más una hoja, tama- 
ño 22 5 x 16 cm.). No dudamos que pa- 
sará un momento tan agradable y enal- 
tecedor como lo hsmos pasado cuantos 

. ya lo hemos leído. En cuanto a la Edi- 
torial Tierra y Libertad mexicana, nues- 
tros plácemes por la excelente edición de 
este librito, el tercero de una nueva y 
prestigiosa colección. 

IOS OUE SE VAN 

MIGUEL COLLADO 
Desde San Enrique de Guadiaro (Cádiz) en donde residía, se nos 

comunica el deceso de ese excelente militante, acaecido el 30 de 
próximo pasado mes de julio, a consecuencia de un grave mal. Todo 
compañero que por muerte clarea nuestros cuadros, es algo que con- 
mueve, pero cuando se trata de quien al través de los años se man- 
tiene firme, consecuente y peleando, sin mirar conscuencias, por el 
ideal, es el aguijón del dolor más fuerte. Y Collado, cuando aún la 
bestia de Franco y sus genízaros asesinos pavoneaban su anticomu- 
nismo abriendo tumbas de antifascistas decentes, entre los que des- 
collaban los confederales y anarquistas. Miguel Collado nos escribió 
solicitando el envío de literatura en abundancia, para darla a cono- 
cer a la juventud inquieta que se le acercaba, o que él escogía. Es 
más, le sugerimos una gira de reorganización por ciertos lugares de 
Andalucía, y sin vacilación alguna aceptó el encargo que cumplimen- 
tó a nuestra entera satisfacción. Hasta hace poco más de un año, 
fue tenaz propagandista de lo nuestro. Su silencio nos obligó a escri- 
birle y la respuesta de sus familiares ha sido darnos a conocer su 
deceso. No queremos, pues, que la violencia del franquismo, en Es- 
paña, con la complicidad y ayuda de las nefastas y cochinas "demo- 
cracias"', y las relaciones amistosas que con esos asesinos, mantie- 
nen sus cofrades, los regímenes bolcheviques, sean obstáculo a que 
la desaparición de se magnífico compañero y amigo, pase desaper- 
cibida. Nuestras condolencias a sus hijos e hija como demás fami- 
liares. Que la tierra te sea  leve,   {ANARQUISTA! 
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IBEROAMÉRICA Y EL 
PENSAMIENTO LIBERTARIO 

Escribe Ismael VIADIU 

EL hombre iberoamericano traspone el umbral del vacío 
e irrumpe en el ambiente internacional con uh papel 
casi casi de primer galán. Lo vemos y lo sentimos... ner- 

vioso, aturrullado. . . pero, ¡ahí está! Su acción se desparrama 
a lo largo y ancho del Continente, mientras los estadistas no 
pasan de ser más que eso. . . gente ociosa que mata su tedio 
hablándose en familia y escuchándose mientras hacen ganchi- 
llo. Los pueblos iberoamericanos saben positivamente que no 
se puede esperar nada nuevo, ni mucho menos bueno, de ta- 
les comadres, y no vacilan en arrogarse los atributos que les 
corresponden:   resolver sus problemas. 

Ahora bien, para acabar con el indiferentismo de las gran- 
des masas, es necesario, aparte de irrumpir en escena, hecho 
obligado y trascendente en sociedades desquiciantes como las 
iberoamericanas, el saberse el papel; no cabe el mutismo o el 
charlatanismo entre explosiones y secuestros, no se trata de 
curar al enfermo. . . agravándolo. Es imprescindible que esa 
atmósfera asfixiante de intrascendencia que enloquece al hom- 
bre iberoamericano, o aún peor, esa animalidad en que sub- 
siste gran parte de su población, desaparezca. Por lo menos, 
que esa sea la mentalidad y los propósitos de los que salen a 
escena. No cabe que nos hagan la crítica de estas sociedades 
de consumo o de esas otras subdesarrolladas, si no propor- 
cionan, en cambio, una perspectiva de justicia y libertad. Y 
es lo que no logran presentar tanto vituperador de lo reinan- 
te, a pesar de las cárceles, la dinamita y de su entrega a un 
objetivo: la destrucción de lo imperante; pero... ¿qué mo- 
delo de sociedad nos destinan? ¿El padrón cubano, el chino, 
acaso el ruso? Ante cualquier solución de este tipo, nosotros 
simplemente nos manifestamos contrarios; pues no pueden ser 
llamadas avanzadas ideológicas, los que sustentan el más exa- 
cerbado dogmatismo, el odio ancestral a la libertad, el más 
criminoso desprecio al ser humano. ¿Por qué, nos pregunta- 
mos, no ha surgido el abrazo fraternal y espontáneo entre 
chinos y rusos, o entre éstos y húngaros o checoslovacos? Por 
la simple y sencilla razón de que el etiquetado es falso: no 
hay socialismo, ni comunismo, ni siquiera el más elemental hu- 
manismo en las recetas marxistoides: la panacea nos ha re- 
sultado un tóxico envenenador del ser humano y, por lo tan- 
to, de sus interrelaciones. Cabe destacar que tal resultado no 
se ha derivado de la condición humana, sino que el hecho 
revolucionario no es simplemente la ejecución del golpe de es- 
tado tal como lo practican los profesionales del comunismo 
autoritario. La "grandeza" de tales "científicos" del hecho so- 
cial ha consistido en imitar los procedimientos de la reacción 
más sombría: la vaticanesca. Han proseguido el viejo lema de 
"la letra con sangre entra". Son los creadores de los campos 
de concentración, del desprecio más repelente para la inteli- 
gencia, para el afán creador. En vez de exaltar y luchar por 
el bienestar del hombre, lo han nulificado a tal extremo que 
éste se siente en el más inhóspito de los mundos, al hacerlo 
dudar de su propia racionalidad: "Aqué está tu Biblia, si no la 
entiendes, no opines; si la comprendes, adoctrina al semejan- 
te." ¿En esto se encierra la condición humana?: ¿en obede- 
cer, en creer que lo negro es blanco porque así conviene a los 
que se titulan continuadores de Marx? El espécimen marxista 
ha logrado la depauperación humana, física y mental, más 
desconsoladora de la historia. 

No tienen talla de conductores de pueblos los Breshnev, 
los Mao-Tse tung, los Castro. Su irradiación entre las masas 
cabe suponerla tan sólo a través de las promesas milagreras 
de corte puramente bíblica que pregonan tanto agorero inte- 
lectual, para simplemente auparse como futuros rabadanes de 
seres humanos. Su revolucionarismo no es tal, pues se con- 
cretan tan sólo a perpetuar la hipótesis de que el ser.humano 
requiere de guías, líderes y demás ralea de "por la Gracia de 
Dios". Pero, por evolución natural, el poder los convierte o 
bien en un histérico, ante la crisis ininterrumpida de su "fe- 
liz'' mandato, el caso de Castro; o bien en un Luis XV, des- 
pués de mí el Diluvio, caso de Breshnev, una vez institucio- 
nalizadas las prebendas y canonjías entre sus acólitos," como 
en cualquier país dominado por financieros, agiotistas y demás 
morralla moral. 

Lamentamos tenerlo que decir, pero juzgamos que todo 
aquel que se juega la vida —en la mayoría de los casos las 
de los demás— sin el más profundo deseo de extirpar la im- 
posición, la arbitrariedad y el atropello hecho sistema, no ha- 
rá otra cosa que abonar más profundamente, con mayor hon- 
dura, las raíces de la arbitrariedad y de la imposición. 

La verdad es que con mentes autoritarias no es posible 
redimir a la humanidad. Sí, la violencia, la sangre, todos esos 
horrores son necesarios, imprescindibles en la revolución 
iberoamericana y en las de las demás latitudes, puesto que 
los pueblos no tienen otra salida; pero se requiere valorar los 
conceptos de autogestión, internacionalismo, solidaridad, liber- 
tad, justicia, mediante la desaparición del poder estatal. En 
fin, deben todos estos, hoy por hoy, seudorrevolucionarios, 
abrevar en las aguas prístinas de los teóricos libertarios. Sin 
ellos y mediante dogmas y profetas, no lograrán más que el 
repudio popular, o el golpe de estado de corte gorilesco. 

Escrito pensando con cariño en 
cuantos compañeros sólo quieren 
ver el lado negativo de ciertas po- 
siciones de las nuevas generacio- 
nes, y ello en nombre de no sabe- 
mos   qué  ortodoxia  revolucionaria. 

Escuchamos con frecuencia, que 
nos daña como aguijón incompren- 
sible, juicios y apreciaciones, que 
no quieren ser opiniones, sin ence- 
rrar previamente una condena 
—que no podemos justificar— a 
las diversas actitudes, y posiciones 
que en el orden social adoptan las 
nuevas  generaciones. 

Todo porque en esa opinión. 
—que la juventud que se prepara 
para el futuro—, se hizo de la ho- 
ra presente, engloban a los sopor- 
tes y a los enemigos de las consa- 
gradas estructuras económicas y 
políticas existentes, no viendo en 
'os "mayores", en los que ya pa- 
saron ese período de adaptación, 
mas que sostenedores activos o 
pasivos del embrollo social esta- 
tuido. 

Y con el supuesto peso que pue- 
de dar a nuestras opiniones una ex- 
oeriencia, cuyo valor depende de 
quien la valore, y en tanto que 
hombres que vivieron esta expe- 
riencia, pretenden condenar activi- 
dades, teorías, aspectos de una re- 
vuelta que no tienen más preten- 
sión que ésta, por su negativa a la 
nitegración, quizá rehuso de ser- 
vidumbre. 

Porque no encontraron en esa 
revolución, en ese agitarse de las 
muchachadas de todos los países, 
el eco que hubieran querido, en 
ciertos aspectos concretos y funda- 
mentalmente   constructivos. 

Porque hubieran preferido que 
en esa marea de repulsión a un 
oresente enfermo, plagado de abu- 
sos y errores de secular tradición, 
hubiesen aparecido nítidamente y 
sin confusiones las ideas que nos 
son queridas, lecciones de viejos 
combates, espíritu de organización 
y de defensa permanente, por un 
oorvenir más justo y cual si fue- 
se posible la absoluta identifica- 
ción de nuestros pensamientos y 
conviciones y las de una parte de 
los que vienen tras nosotros en im- 
previsto relevo de rebeldías. 

Y vemos la ola protestaría per- 
derse en algunas ocasiones en po- 
lémicas de forma, adoptar actitu- 
des de negativa pasividad, lanzar- 
se en otras al cultivo de múltiples 
derivativos representando con la 
negación, no acción opositora, sino 
inercia frente al peligro de la "in- 
versión" social a la que se nos 
quiere destinar en nombre de ho- 
ras que pretendidamente "teñi- 
das de nuevo" tienen el amargo 
gusto a lo caduco. 

En esa toma de conciencia ac- 
tual, todo es posible. Muchas acti- 
tudes, por no decir todas, son ex- 
plicables. El mismo desconcierto es 
lógico hasta cierto punto, si sabe- 
mos para buscar su verdad, colo- 
carnos al margen del contexto de 
enajenación en que vivimos.   . 

Ante él y no frente a él, pode- 
mos permitirnos discutir, llevar 
nuestro espíritu crítico a. discutir 
posiciones, ideas, teorías, que a pri- 
mera vista podrían parecer desba- 
ratadas e ilógicas. 

Debemos abrir permanentemen- 
te, no ya ese "diálogo" de que tan- 
to se habla y cuyo verdadero sig- 
nificado se perdió —manoseado sin 
"ton ni son" por todos los des- 
aprensivos del descontento y pro- 
fesionales de la barahunda polí- 
tica— pero sí la libre discusión 
entre todos, sin límites, sin vetos 
oficiales u oficios, sin barreras, sin 
exclusión de nada ni de nadie. 

Porque es posible que haya una 
cierta incomprensión por parte de 
las nuevas generaciones, que creen 
quizá que su derecho a la libertad 
sobrepasa y desborda el de  aque- 

EL VETO DE UNA GENERACIÓN 

¡EN NOMBRE DE ¿ 
líos que les precedieron y aún les 
preceden en el combate, auto-con- 
cediéndose una prioridad que po- 
demos considerar "nosotros" como 
injustificada. 

Lo que si es seguro, y hemos 
de considerar impropio, es querer 
responder a esta actitud con la 
misma incomprensión que condena, 
o con cierto tono de superioridad, 
que en su sentimiento íntimo de la 
justicia y de la igualdad, estima- 
rán inadmisible, aun cuando no es- 
té en el ánimo de nadie el hacer 
pesar ninguna autoridad ni ascen- 
dencia alguna, apenas hacer-les sen- 
tir las "lecciones" de nuestra ex- 
periencia. 

Impropio nos parece igualmen- 
te, terminar colgando una conde- 
na a estas generaciones por el he- 
cho de no comprendernos. Más im- 
propio, más incomprensible aún, si 
esa sanción de apartamiento quie- 
re darse en nombre de las ideas 
anarquistas. 

No es el mismo problema, ni po- 
demos considerarlo de la misma 
manera, cuando se refiere a acti- 
tudes de quienes combatieron y 
combaten a nuestro lado, habiendo 
aceptado una disciplina que no ata, 
pero que representa libre acepta- 
ción de las determinaciones comu-. 
nes, oon las de aquellos que libres 
como el viento, que no vieron del 
lado de la existencia más que el 
aspecto amargo, creen ver, o ven 
en el horizonte de las soluciones 
sociales, alborear las luces de la 
Anarquía. 

En estos, nuevas generaciones, 
que no se deben a nada, el senti- 
miento libertario, cuando senti- 
miento libertario hay, es el fruto 
de esa misma rebelión contra el 
presente y de convicción íntima 
del origen del mal social endémico. 
Pero el Anarquismo es gama in- 
mensa de posibilidades. La idea 
comprende una concepción de vi- 
da sin Autoridad, sin Capital, sin 
dogma alguno. Organizar la vida 
de los hombres bajo esta concep- 
ción, no es encerrarla en espacio 
estrecho y dentro de caminos pre- 
establecidos. De la misma manera 
que la sociedad criticada y comba- 
tida, y sus pilares económicos, au- 
toritarios y religiosos, se presen- 
tan de variadísimas formas, la vi- 
da anarquista puede abarcar asi- 
pectos y formas diferentes, de mo- 
dalidad de la organización, el esta- 
blecimiento del contrato anarquis- 
ta, no dependiendo sino de la vo- 
luntad de los hombres qué no en 
todos los lugares, ni en todos los 
tiempos, encontrarán y aportarán 
estas modalidades. 

Siendo así, en nombre del libre 
albedrío, de la libre determina- 
ción del respeto al individuo, no se 
puede poner un "veto" a las gene- 
raciones ascendentes por discre- 
pancias en la visión con que ópti- 
cas diferentes podamos tener nos- 
otros. 

En nombre de la libertad, no hay 
condena posible. 

De la misma manera que no ad- 
mitimos censura global para un 
pueblo sometido por los crímenes 
de sus gobernantes y aceptamos en 
cambio la crítica de un sometimien- 
to más o menos pasivo de ese pue- 
blo. 

Con los mismos argumentos que 
nos sirven para no aceptar de esas 
generaciones de jóvenes que nos 
pongan a todos "en el mismo saco" 
y oon los que estamos decididos a 

B 

Antes de abordar el tema que he 
tenido la audacia de elegir (la 
Anarquía), solicito vuestra cordial 
atención y os ruego creáis que no 
es el gusto por lo insólito y menos 
aún por una necesidad de provo- 
cación lo que me ha inducido a 
hacer esta elección. 

Los acontecimientos de mayo del 
68 en Francia han sacado a la 
Anarquía de la sombra —si no del 
olvido— donde se había refugiado 
después de las últimas manifesta- 
ciones concretas en el curso de la 
guerra civil de España. 

Los 15 minutos que me han sido 
concedidos no me permitirán tra- 
zar más que un débil bosquejo de 
un movimiento cuya riqueza filo- 
sófica es ignorada del gran públi- 
co; riqueza, sin embargo, superior 
a numerosas corrientes de opinión, 
entre las cuales se encuentra el 
marxismo mismo que permanece 
estático en su dogma político. 

La originalidad del movimiento 
anarquista se debe a las diferen- 
cias del temperamento de sus teó- 
ricos y se pueden clasificar en tres 
categorías principales: los indivi- 
dualistas, los colectivistas o comu- 
nistas y los anarco-sindicalistas, 
cuyo objetivo común es la destruc- 
ción del concepto mismo de la au- 
toridad y la edificación de una vi- 
da social donde el individuo, uni- 
dad fundamental de toda sociedad, 
tendrá consciencia de su libertad 
y de sus responsabilidades hacia sí 
mismo y sus semejantes. 

La realización de una tal socie- 
dad necesita un largo y paciente 
trabajo de educación profunda de 
los espíritus y de los corazones. 

Se comprende, desde luego, por 
qué entre los precursores del anar- 
quismo ha habido tantos pedago- 
gos y psicólogos, más bien que eco- 
nomistas. 

Recordemos que por su etimolo- 

TESIS PRESENTADA POR UNA ESTUDIANTE 
DE 18 AÑOS EN UNA ESCUELA TÉCNICA 
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gía, anarquía (del griego anar- 
chos), significa ausencia de go- 
bierno, de autoridad, de mando; es 
por esto, que para las gentes que 
no pueden concebir el funciona- 
miento de una sociedad sin gobier- 
no, anarquía es sinónimo de desor- 
den, de confusión, mientras que 
para los sostenedores de esta ideo- 
logía, al contrario, es el orden au- 
taritario, legal, coercitivo, opo- 
niéndose al orden libre y natural, 
lo que tiene por consecuencias in- 
evitables los privilegios, la injusti- 
cia y así el desorden. 

Si se quiere dar una rápida ojea- 
da al proceso que ha seguido el 
pensamiento anarquista a través de 
la historia, es preciso arrancar de 
Lao Tsé (660 a. de J. C.); este fi- 
lósofo chino acusaba a la misma 
existencia de todo gobierno, fuera 
el que fuere, de ser el responsable 
del desorden practicado al enfren- 
tarse con el orden natural de los 
seres y las cosas. 

Citemos la epopeya gloriosa de 
Espartaco y sus compañeros, la 
revuelta de los anabaptistas, de 
Tomás Munzer y sus amigos cam- 
pesinos, los protestantes disidentes 
masacrados por incitación de Lu- 
tero, las Jacquerías de Francia... 
y llegaremos a grandes saltos a 
Etienne de la Boetie, amigo de 
Montaigne, y su famoso discurso 
de la "Servidumbre Voluntaria", en 
el cual declara, entre otras cosas, 
que "si hay rióos, la culpa es de 
los pobres". Recordemos que Juan 
de la Fontaine inscribi6 en una de 

sus fábulas esta frase lapidaria y 
de gran repercusión: "nuestro ene- 
migo es nuestro jefe". 

Citemos también a Williaim God- 
win, filósofo inglés suegro del poe- 
ta Shelley, que publicó en febrero 
de 1793 una investigación sobre la 
justicia política y su influencia en 
la virtud y el bienestar universal. 
"El Estado, sea despótico o demo- 
crático, nos dice Godwin, se opone 
a la razón; todo gobierno es un 
mal; es la abdicación de nuestro 
propio juicio y de nuestra concien- 
cia". 

Una palabra igualmente de Max 
Stirner, filósofo alemán y de su 
obra "El Único y su Propiedad", 
verdadera obra maestra de psico- 
logía individualista, de la cual 
Juan Rostand ha dicho: "ponien- 
do el acento sobre la unicidad de 
cada individuo, el feroz teórico del 
Único tiene razón desde el punto 
de vista biológico". 

Es preciso admitir, como quiera 
que sea, que el anarquismo no se 
afirma como movimiento social 
hasta la segunda mitad del pa- 
sado siglo por la presencia activa 
de Bakunin, cuya fuerte persona- 
lidad marcó profundamente impor- 
tantes secciones de la Primera In- 
ternacional y que hubo de sufrir 
las calumnias de Marx, pensador 
auténtico, ciertamente, pero que 
no vacilaba en recurrir a los me- 
dios más pérfidos para eliminar a 
sus adversarios. 

Dos tendencias principales se en- 
frentaron en el seno de la Iaterna- 

cional: la autoritaria, es decir, los 
comunistas estatales agrupados al- 
rededor de Marx, y la anarquista, 
partidarios, de la revolución social, 
antiestatal, federalista, comunalis- 
ta y libertaria, agrupados alrede- 
dor de Bakunin, Jaime Guillaume 
y Proudhon. 

Describir tan sólo estas luchas 
épicas y sus consecuencias en el 
movimiento obrero mundial, necesi- 
taría varias horas. 

Faltos de tiempo, pasemos, pues, 
rápidamente, en revista las figuras 
de proa del movimiento social 
anarquista, excusándonos los olvi- 
dos inevitables: los hermanos Re- 
clús, sabios franceses, médico el 
uno, historiador el otro, y Elíseo, 
el más conocido, autor de una ad- 
mirable "Gografía Universal": el 
italiano Malatesta, el ruso Kropot- 
kin, príncipe que renunció a su tí- 
tulo y a su fortuna, el americano 
Benjamín Tucker, los españoles 
Anselmo Lorenzo y el heroico 
Francisco Ferrer, fundador de la 
Escuela Moderna, fusilado en 
Montjuich, a principios de este si- 
glo por instigación de los jesuí- 
tas ... y que los necróforos de los 
partidos políticos llamados de iz- 
quierda tienen la impudicia de que- 
rer reivindicar como miembro de 
sus cuadrillas, cuando Ferrer ha 
declarado multitud de veces que la 
finalidad lógica de su racionalismo 
¡era la anarquía! 

Anselmo Bellegarrigue, funda- 
dor del periódico "La Anarquía", 
que después de muchas suspensio- 
nes y reapariciones aún se edita 
hoy, bajo forma de boletín, por un 
grupo que se titula "La Alianza 
Obrera Anarquista" cuyos corres- 
ponsales se encuentran en muchos 
países de Europa, Asia y África; 
no olvidemos señalar la epopeya 
heroica del Ejército campesino de 
Néstor Majno, que en el curso de 

alzar la voz como ayer en el con- 
cierto del descontento protestata- 
rio, no podemos concebir que se 
condenen las actitudes de esas ge- 
neraciones por el hecho de no re- 
vestir su combate los mismos tra- 
zos que los de nuestra lucha per. 
manente contra los mismos enemi- 
gos. 

¿En nombre de qué, negarles 
eficacia, vitalidad, existencia y de- 
recho de manifestación? 

La revuelta, aun cuando puede 
aparecemos incomprensible en oca- 
siones, o más, negativa para algu- 
nos, de matices desconcertantes, y 
sujetos fácilmente a la influencia 
de filósofos y sociólogos que nacen 
hoy a razón de "trece a la docena", 
se presenta así por el juego expli- 
cable, normal, del choque entre la 
realidad que se rechaza en tanto 
que brutal y permanente abuso, la 
conciencia de los orígenes de la do- 
lencia social y la inminencia de un 
combate que no da tiempo a la re- 
flexión, dejando detrás de la nega- 
ción de los valores consagrados un 
vacío. Al reducirlo todo a cero, a 
un inmenso cero, hay un momento, 
un lapso más o menos amplio en 
que no se ve nada tras ese cero; 
es la nada, es el momento o perío- 
do negativo de la revuelta. Y tras 
ese vacío se precipitan en avalan- 
cha incontenible al lado de los sen- 
timientos nobles y humanos de 
quienes por ellos se lanzaron al 
combate, todas las formas posibles 
de la deformación de ideales que 
pretenderán explotar a su provecho 
los pretendientes a la sucesión en 
el "nuevo orden" que quisieran a 
semejanza del combatido, con 
"ellos" cual nuevos ordenadores. 

Sin embargo, los derechos indis- 
cutibles del fenómeno juvenil nacen 
de que a pesar de una educación 
que se volcó en esfuerzo deforma- 
dor para adaptarles al medio so- 
cial establecido, a pesar de la re- 
mora de una moral basada en dog- 
mas y principios religiosos con se- 
nectud de veinte siglos y contra 
lo que podía esperarse de una for- 
mación "cívica y ciudadana" que 
pregonó todos los sometimientos 
con la capa de todos los respetos, 
y con sorpresa que no debió extra- 
ñarnos a nosotros, la acción de esa 
humanidad en marcha hizo saltar 
en pedazos las cadenas doradas que 
parecían atarnos a todos en "statu 
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quo" de siglos. Empuje "incontro- 
lado" de quienes era de esperar que 
estuviesen "convencidos" por un 
lavado permanente de cerebros y 
conciencias. 

No debiera, pues, movernos a ex- 
trañeza, el que oon semejante las- 
tre de idolatrías y de principios 
morales admitidos, la no integra- 
ción y la protesta pudieran adqui- 
rir formas imprevistas. 

La situación así creada, salién- 
dose de los caminos usuales, rom- 
piendo con todo lo que es nor- 
mal, impone examen con espíritu 
nuevo, al margen de viejas pasio- 
nes, de más viejas sentencias, con 
amor a la verdad y una visión lim- 
pia de nuestras esperanzas pues- 
tas en el mañana que comienza a 
forjarse. 

La protesta negativa, el rechazo 
de acomodamientos, el abandono 
de las sendas de aceptada servi- 
dumbre, por parciales que sean, 
aun apareciendo sin proyección so- 
cial constructiva, son un paso con- 
tra el estancamiento, son rebelión, 
y aun no siendo revolución, abren 
al camino a nuevas ideas. 

Romper las cadenas, algunas, al 
menos, si no todas; el simple hecho 
de denunciar la existencia de esas 
cadenas, puede representar una to- 
ma de conciencia efectiva de me- 
jores posibilidades en las relacio- 
nes humanas. 

He aquí por qué razón no se 
puede, ni se debe, en nombre de 
unas ideas que tienen su base en 
el hombre mismo, en la libre acep- 
tación de un contrato humano de 
solidaridad y respeto, condenar a 
priori un fenómeno de la evolución 
social que se asemeja en mucho a 
cuantos promovieron otrora pro- 
fundas mutaciones en las relacio- 
nes sociales. 

Aunque el grito universal de re- 
pulsa de quienes en todos los ho- 
rizontes se abren a la vida social 
no hubiese sido más que el clamor 
que denunciase el "error" político- 
social en que vivimos atascados 
desde hace siglos, envueltos entre 
hipocresías embusteras y formu- 
lismos embrutecedores, tendría el 
valor y la irradiación de un senti- 
miento, de una toma de posición 
en el combate que para nosotros es 
permanente. 

Y si las formas que toma la pro- 
testa no nos convencen en absoluto 

o en parte, como si nosotros cree- 
mos no convencer a los protésta- 
nos de la última ola, no cerremos 
ninguna puerta de comunicación 
entrambos, que si algo aparece re- 
ciprocamene absurdo para unos y 
otros, hay un hecho, un principio, 
una idea y una voluntad que son 
comunes. 

No condenemos, ni neguemos a 
esos jóvenes el derecho a la pala- 
bra. La revolución no es hecho pri- 
vativo de un pueblo ni de una ge- 
neración. Es la resultante de una 
acción consciente realizada por 
hombres conscientes, frente a la 
degradación de las cosas sociales. 
Adquirida la conciencia de la in- 
justicia y tomada posición pública 
y valiente frente a ésta, hay ya 
mucho camino andado hacia los ho- 
rizontes de libertad que el hombre 
ansia. 

Pero a esa ansiedad no puede 
dársele formas trazadas de ante- 
mano con propensión a fijarse en 
el tiempo y en el espacio. 

Cada época, cada conjunto de cir- 
cunstancias, puede dar a la revolu- 
ción posible aspectos insospecha- 
dos. Si cerramos todos los caminos 
no aceptando más que la posibili- 
dad de una sola senda corremos el 
peligro de que no sea ésta la esco- 
gida por las muchedumbres en el 
fuego de la acción. 

La revolución no puede ser ca- 
mino limitado entre vallas teóri- 
cas. Es campo abierto al que se 
viene en pleno albedrío. La convic- 
ción revolucionaria no se adquiere 
en cursos magisteriales, sino a tra. 
vés de la  reflexión  individual. 

Mientras no se venga a contra- 
corriente de las aspiraciones de li- 
bertad que el hombre lleva ínti- 
mamente en sí, todo es posible en 
la conjunción de esfuerzos. 

Por eso nos permitimos. pedir 
comprensión y libertad de espíritu, 
en todas las discusiones. 

Y en nombre de nada, ni de na- 
die, de ninguna idea, de ninguna 
filosofía, condenar o despreciar 
una protesta. Enjuiciarla, analizar- 
la, si. 

Por ello el hombre es hombre. 
Pero el que prohibe, el que conde- 
na, sin buscar en el hecho incrimi- 
nado íntimamente las razones, las 
posibilidades, las raíces del mismo, 
se abroga una AUTORIDAD. ¿En 
nombre de qué? 

He aquí por qué de ninguna ma- 
nera podríamos explicarnc# actitu- 
des que en nombre de una expe- 
riencia vivida ayer adoptan o quie- 
ren adoptar, equivocada, aun cuan- 
do noblemente, frente a otras, las 
de nuestros jóvenes, que si bien 
pueden parecemos extrañas, son, 
se proyectan, existen, claman su 
rebelión frente a todas las formas 
de la existente injusticia. 

VIBRACIÓN DEL MUNDO 
—Varios errores americanos cues- 

tan vidas de vietnamitas adic- 
tos. 

Esto recuerda el viejo cuento del mexicano que 
combatía en la Guerra de España: lo mismo le 
daba un bando que otro; al fin los que caían eran 
de  todos modos  gachupines. 

—El Vaticano precisa que "nin- 
gún Santo será desplazado." 

Esto nos tranquiliza. (No sabemos si los afec- 
tados recurrieron a Conciliación y Arbitraje o si se 
arreglaron directamente con el patrón). 

—Más pan, no más pildoras. 
Si de lo que se trata es de combatir la llamada 

"explosión demográfica", quizá el justo medio esté 
en una prudente dosificación de ambas cosas. 

—Vetó NIXON dos proyectos que 
asignaban más fondos para edu- 
cación y urbanización. 

Signo de estos negros tiempos que corren. ¡Le- 
jos de nuestros gobernantes la funesta manía de 
pensar! 

—Hace   diez  años   los  americanos 
no eran muy  queridos en  Bra- 
sil... 

Muy distinto de lo que ocurre ahora.  Los ado- 
ran. 

—Se  prorroga   por cinco  años el 
pacto  de  las  bases  americanas 
en España. 

La   actitud   del  pueblo   español  está claramente 
reflejada en un magnífico artículo de A.B.C. titu- 
lado  precisamente   "LAS   BASES".   No.   1069   de 
25/VI/70). Es de franco repudio, de rechazo aira- 
do, de repugnancia, de  odio.   De  miedo.   En vista 
de todo ello, el pacto, naturalmente, se prorrogó. 

—Falló un plan para asesinar a 
Stroessner. 

Proudhon CARBO 

Perseverancia, hermanos, perseverancia. 

—Méndez Arceo es un valiente. 
Aunque parezca que hablamos —como Cicerón— 

pro domo sua, afirmaremos que todo el que se atre- 
ve a navegar contra la corriente en las aguas cada 
día más agitadas de la vida es, en efecto, un va- 
liente. 

—El nudismo es degradante, afir- 
ma el Papa. 

Para la sociedad, es un millón de veces más de- 
gradante un ser humano vestido de harapos a cau- 
sa de la miseria que mil hombres y mujeres "in 
puribus" par gusto. 

-^La U.R.S.S. y Estados Unidos 
acordaron un tope de 2.000 co- 
hetes cada una. 

Como se verá, no son ambiciosos. Les basta con 
lo indispensable para exterminarnos limpiamente a 
todos. 

—Condena papal a los "tupama- 
ros". 

¡Y dale con meterse con las víctimas y dejar 
en paz a los victimarios! 

—El alcalde de Nagasaki pide al 
mundo que se eliminen las ar- 
mas atómicas. 

Todos tenemos el deber ineludible de formar en 
esa inmensa manifestación de protesta. Pero el al- 
calde de Nagasaki está en su puesto marchando al 
frente. 

—Una tercera parte de los adul- 
tos, en el mundo, analfabeta. 

De la incongruente mentalidad de nuestros "con- 
ductores" abundan los ejemplos, pero ninguno tan 
elocuente como éste: el hombre ha aprendido an- 
tes a ir a la Luna que a leer. 

la Revolución Rusa hizo frente du- 
rante cuatro años en Ucrania a los 
asaltos de los bolcheviques y los 
zaristas; los de la Comuna Libre 
de Kronstadt, ahogada en sangre 
por orden de Trotzky... y, en fin, 
la guerra española, estrangulada 
por el fascismo con la complicidad 
de la no-intervención de las pseu- 
dodemocracias y minada en el in- 
terior por los asesinos a sueldo de 
Moscú. 

Es en el curso de estas páginas 
gloriosas de la historia de un pue- 
blo llevando el valor más allá de 
las posibilidades humanas, que los 
anarquistas se han distinguido par- 
ticularmente por su audacia, su ab- 
negación, sus realizaciones socia- 
les: Durruti, animador de la co- 
lumna que llevaba su nombre, y 
Berneri, profesor de filosofía ita- 
liano, caídos bajo las balas de los 
contrarrevolucionarios    stalinianos. 

He aquí una vista panorámica 
forzosamente limitada del anar- 
quismo a través de los tiempos. 

Ciertos detractores reprochan 
frecuentemente a los anarquistas 
de ser demoledores y destructores 
de la vida social  y, para  apoyar 

sus argumentos no cesan de recor- 
dar los atentados terroristas de la 
época heroica. 

Historiadores no anarquistas, pe- 
ro objetivos, han respondido a es- 
tos reproches restituyendo estos 
actos de violencia en el contexto 
social del momento, y no son los 
excesos de la propaganda por el 
hecho, por otra parte insignifican- 
tes comparados con las guerras, 
carnicerías, cámaras de gas, ham- 
bre y otros horrores que producen 
los Poderes, lo que puede dismi- 
nuir el incontestable valor social, 
filosófico y, para decirlo todo, hu- 
mano, de esta gran corriente eman- 
cipadora, de este hálito de vida 
que brota desde el mismo origen de 
la humanidad. 

Al siguiente día de la última 
guerra mundial, el anarquismo, en 
tanto que movimiento más o me- 
nos organizado, ha conocido algu- 
nos años de recuperacin, sobre to- 
do en Francia (por no hablar más 
que del continente europeo), pero 
hoy, las agrupaciones o grupúscu- 
los, como les llaman desdeñosa- 
mente los políticos comunistas y 
otros, no tienen más que una au- 

diencia limitada y el número de 
los que se reclaman de la Anar- 
quía es verdaderamente mínimo... 
pero éstos, irreductibles, sostienen 
contra viento y marea la llama de 
la libertad... y nada nos impide 
pensar que si una coyuntura fa- 
vorable se presenta en el futuro, 
ellos sabrán aprovecharla predi- 
cando con el ejemplo, como fue el 
caso en mayo del 68, donde se vio 
a estos vanguardistas, antes de lo 
que pudiere pensarse, poner en pe- 
ligro durante algunas semanas la 
existencia del Estado y del gobier- 
no, no obstante los medios extre- 
madamente reducidos de que dis- 
ponían. 

Todo lo que ella ha realizado, 
valga lo que valga, en el sentido 
de una mejoración, la Humanidad, 
se lo debe a la Anarquía, pues ella 
es su última oportunidad de super- 
vivencia, porque es un estado de 
alma de revuelta permanente que 
concretiza admirablemente la frase 
célebre del malogrado Alberto Ca- 
mus: "Me rebelo, luego existo". 

Tomado de 
de París. 

'L'Homme Libre" 
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